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Editorial 
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La  mayoría  de  las  personas  aquí  en  el  mundo  estamos  trabajando  por 
X  sueldos,  por  lo  cual  viviremos  cada  día.    Naturalmente,  es  nuestro  deseo 

U  edificar  nuestros  sueldos  hasta  el  punto  más  alto  que  podamos  porque 

1.  nuestra  manera  de  vivir  es  determinada  por  la  cantidad  de  dinero  que 

H  recibimos  en  nuestro  sueldo.   Los  que  están  recibiendo  más,  están  vivien- 

do de  una  manera  mejor  que  los  que  no  están  recibiendo  tanto.  De  igual 
j¡!'  manera,  cada  uno  de  nosotros  debemos  edificar  nuestro  sueldo  de  la  vida 

que  estamos  haciendo  o  recibiendo  aquí  durante  esta  vida  mortal. 

i  Cada  momento  de  cada  hora,  cada  persona  está  ganando  otros  suel- 

."'i  dos,  de  lo  cual  el  pago  es  seguro  y  eterno.    Cada  uno  de  nosotros,  en  una 

manera  de  hablar  es  un  siervo,  pero  tenemos  el  derecho  de  escoger  a 
¡NI  cual  Señor  queremos  servir.    De  un  lado  es  nuestro  Señor  Jesucristo,  y 

■••  el  otro  lado  es  el  diablo,  Lucifer.    Las  Escrituras  hablan  claramente  de 

los  sueldos  de  los  dos.  Si  trabajamos  por  el  diablo,  recibimos  el  sueldo 
X  de  él;  pero  si  trabajamos  por  Dios,  recibimos  las  bendiciones  o  el  sueldo 

de  la  vida  eterna.  Las  Doctrinas  y  Convenios,  sección  29  versículos  43-45 
|{¡!  dice :  "Y  así  fué  que  yo,  Dios  el  Señor,  le  señalé  al  hombre  los  días  de  su 

[ni  probación  para  que  por  su  muerte  natural  pudiera  ser  levantado  en  in- 

mortalidad para  vida  eterna,  aun  cuantos  creyeren.    Y  los  que  no  creye- 
ren, a  la  condenación  eterna;  porque  no  pueden  ser  redimidos  de  su  caída 
espiritual  porque  no  se  arrepienten;  porque  aman  las  tinieblas  más  que 
H  la  luz,  y  sus  hechos  son  malos  y  reciben  su  salario  del  que  quieren  obede- 

cer". También  dice  en  Alma  3:27:  "Pues  que  cada  uno  recibe  la  recom- 
!J¡  pensa  de  aquél  a  quien  haya  escogido  para  obedecerle"  así  es  que  lo  su- 

mí piéramos  o  cada  día,  estamos  ganando  salarios  o  sueldos,  pagados  por  los 

príncipes  y  poderes  de  luz  y  de  la  obscuridad.  Solamente  Dios  el  Padre 
X  y  el  Señor  Jesucristo,  quienes  saben  nuestros  deseos  y  nuestras  acciones 

saben  de  las  ganancias  que  estamos  edificando,  si  son  buenas  o  son  malas. 

I  A  veces  durante  nuestras  vidas  recibimos  tribulaciones  y  calamida- 

X  des,  y  nosotros,  no  reconociendo  los  privilegios  y  las  bendiciones  que  re- 

I  cibimos,  pensamos  que  el  Padre  no  está  con  nosotros  y  que  el  diablo  tiene 

?J!  todo  poder  sobre  nosotros.    No  reconocemos  que  éstas  son  pruebas  tal 

jjjj  vez,  y  que  por  medio  de  éstas  también  vienen  más  bendiciones.    El  Señor 

ha  dicho  que  el  quiere  a  una  gente  fuerte  que  pueda  pasar  por  las  prue- 
X  bas  o  todas  las  cosas  que  en  el  mundo,  como  las  tempestades,  traigan 

agua  para  que  crezcan.  Las  cosechas  para  que  nosotros  podamos  tener 
X  algo  de  comer  y  así  recibiendo  bendiciones  por  medio  de  la  tempestad. 

También  en  nuestra  vida  hay  otras  tempestades,  las  cuales  traerán  ben- 
J¡  diciones,  aunque  no  podamos  reconocerlas  ahorita.   Si  tenemos  que  sufrir, 
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Por  el  segundo  Consejero  de  la  Misión  Mexicana,  José  Payne. 

muchos  dicen,  "No  hay  gozo  en  vivir  las  leyes  de  Dios,  yo  voy  a  seguir 
el  camino  y  vivir  como  yo  quiera,  gozando  cada  día  en  la  manera  que 
quiera,  y  después  de  mi  muerte  ¿qué  le  hace?  Pero  una  persona  así  nun- 
ca encuentra  la  felicidad,  y  siempre  su  vida  es  uno  de  los  problemas  más  v 
grandes;  mientras,  en  el  otro  lado,  la  persona  que  vive  de  acuerdo  con 
las  leyes  de  Dios  tratando  cada  día  de  vivir  mejor,  tiene  la  tranquilidad  ["] 
y  paz  del  alma  y  lo  cual  es  mejor,  tiene  una  vida  de  felicidad.  mj 

Unas  palabras,  dichas  por  el  Profeta  Alma  en  su  libro,  capítulo  5,  •'• 

versículo  40-42  dicen:    (y  estos  son  consejos  muy  grandes)   "Porque  os 
digo :  Todo  lo  que  sea  bueno,  viene  de  Dios,  y  cuanto  fuere  malo,  del  dia-  ;•: 

blo  procede.   Por  tanto,  si  un  hombre  presenta  buenas  obras,  escucha  la 
voz  del  Buen  Pastor  y  le  va  en  pos;  pero  cualquiera  que  produzca  malas  ... 

obras,  este  tal  se  convierte  en  hijo  del  diablo :  porque  oye  su  voz,  y  le  si- 
gue.  Y  quienquiera  que  haga  esto  debe  recibir  de  él  su  salario;  y,  hallán- 
dose muerto  a  todas  las  obras  buenas,  recibirá  por  su  salario  la  muerte,  •"• 
con  respecto  a  las  cosas  de  rectitud".   Así  es  hermanos,  que  todo  lo  bue-  ||| 
no  viene  de  Dios  y  todo  lo  malo  viene  del  diablo,  y  el  que  sigue  a  Dios            :•: 
encuentra  lo  bueno  y  el  que  sigue  al  diablo  encuentra  lo  malo.   Estos  son 
los  sueldos  que  recibimos  según  nuestras  propias  obras  aquí  durante  la  ["i 

| 

Dios  nos  ha  dado  nuestro  libre  albedrío  para  que  podamos  ser  pro-  :.": 
bados  para  ver  si  en  realidad  haremos  todo  lo  que  Dios  dice  y  si  lo  hace-  |(j 
mos,  entonces,  recibiremos  un  galardón  grande:  o  sea  la  vida  eterna,  la  Sjj 
cual  es  la  bendición  más  grande  que  podamos  recibir.    Naturalmente  la 
vida  no  es  fácil,  tenemos  que  sobrevenir  los  problemas  y  las  dificultades  '"' 
y  las  demás  cosas  que  están  en  nuestro  camino.   Pero  todos  hemos  recibi- 
do una  porción  del  espíritu  de  Cristo  y  sabemos  lo  que  es  bueno  y  lo  que  ;.; 
es  malo,  y  si  seguimos  a  lo  bueno,  recibiremos  lo  bueno.   En  igual  manera 
si  seguimos  lo  malo,  recibiremos  los  sueldos  de  los  malos.    Una  vez  San-  ¡»] 
tiago  escribió  "El  pecado  pues,  está  en  aquel  que  sabe  hacer  lo  bueno  y  no  "*', 
lo  hace".   (Santiago  4:17)    No  hay  ninguna  persona  aquí  que  sea  fiel  en  i 
todas  las  cosas.    Todos  estamos  bajo  la  condenación  del  pecado.    Pero  la  K 
cosa  que  es  importante  es  que  podamos  sobrevenir  nuestras  flaquezas  y 
debilidades  y  progresar  cada  día  al  lado  de  lo  bueno.    Pero  si  seguimos  ■.; 
bajo  el  mundo  del  pecado  o  cada  día  hacemos  más  y  más  en  contra  de  lo  iijj 
bueno,  entonces  recibiremos  como  Pablo  dijo  a  lo  Romanos,  versículo  23  «'' 

K„„. .  „  «.  „    ! 

i 
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Conferencia  de  Ermita,  21  de  marzo,  1954. 


El    presidente    David    O.    McKay    y   su    intérprete    Harold    Pratt    en    la    conferencia    de 

Ermita. 


Al  coro,  su  director,  y  los  miembros 
deseo  darles  las  gracias  por  la  bienve- 
nida dada  a  la  hermana  McKay  y  a  mi 
al  comenzar  esta  mañana.  Por  sus  him- 
nos tan  inspirados  durante  esta  sesión, 
por  los  cientos  de  personas  aquí  congre- 
gadas, deseo  decir  "Muchas  gracias". 

Por  el  poco  tiempo  que  ocupe  esta 
mañana  deseo  desempeñar  mis  adver- 
tencias leyendo  la  siguiente  escritura: 
"Por  sus  frutos  los  conoceréis",  ( Mateo 
7:16)  "  ¿Cógense  uvas  de  los  espinos, 
o  higos  de  los  abrojos?   Así,  todo  buen 
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árbol  lleva  buenos  frutos;  mas  el  árbol 
maleado  lleva  malos  frutos.  No  puede 
el  buen  árbol  llevar  malos  frutos,  ni  el 
árbol  maleado  llevar  frutos  buenos. 
Todo  árbol  que  no  lleva  buen  fruto, 
córtese  y  échese  en  el  fuego.  Así  que, 
por  sus  frutos  los  conoceréis". 

Estas  palabras  me  vinieron  a  la  men- 
te mientras  miraba  a  la  congregación 
y  escuchaba  las  palabras  que  se  han 
dicho,  y  a  los  himnos  que  se  han  rendi- 
do tan  excelentes.  También  observé  las 
decoraciones  que  unas  mujeres  diligen- 
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tes,  y  de  nobles  corazones  han  colocado 
en  las  paredes  anoche.  ¿No  es  así?  Al- 
guien, y  supongo  que  fueron  nuestras 
buenas  hermanas,  o  varias  de  ellas,  que 
han  venido  esta  mañana  temprano  y  de 
la  bondad  de  sus  corazones  han  hecho 
nuestros  alrededores  más  bellos  e  ins- 
pirados. A  estas  hermanas  y,  si  un  va- 
rón o  varios  les  ayudaron,  a  los  va- 
rones, muchas  gracias. 

Más  sinceramente  deseo  que  el  pre- 
sidente Cortines  y  otros  mexicanos  lea- 
les pudieran  presenciar  y  escuchar  lo 
que  hemos  escuchado  y  presenciado 
esta  mañana.  Aquellos  Mexicanos  leales 
verían  lo  que  yo  he  visto  un  auditorio 
de  una  reputación  a  cualquier  grupo,  a 
cualquier  nación.  Ellos  escucharían  a 
las  canciones  que  es  una  reputación  a 
cualquier  grupo.  Si  ellos  tuvieran  el  po- 
der de  penetrar  en  las  vidas  de  los  hom- 
bres y  las  mujeres  pudieran  ver  cora- 
zones de  pureza  y  a  los  quienes  aspiren 
por  cosas  nobles  en  esta  vida.  Pudie- 
ran ver  ciudadanos  leales  de  esta  Re- 
pública. Verían  ciudadanos  que  ya  son 
mejores  y  han  sido  mejorados,  por  sus 
creencias  religiosas.  Y  si  ellos  pregun- 
tasen, ¿Cómo  viene  esto  a  suceder? 
Contestaríamos  así,  todo  esto,  son  los 
frutos  del  "Mormonismo".  Ellos  hubie- 
ran contestado  la  pregunta  menciona- 
da por  el  Hermano  Juárez:  "¿Qué  son 
los  propósitos  de  la  Iglesia?  Y  en  una 
frase  les  contestaríamos:  El  propósito 
de  la  Iglesia  de  Jesucristo  en  México, 
en  África,  en  Sud  América,  Europa,  en 
las  islas  de  la  mar,  y  en  todo  el  mundo 
es  esto:  hacer  de  hombres  maliciosos, 
buenos  y  hacer  de  los  hombres  buenos, 
mejores;  y  de  alegrar  a  todo  el  mundo. 


Hay  alguna  razón  en  cualquier  nación 
del  mundo  porque  tales  objetivos  no  de- 
berían ser  estimulados  por  los  presi- 
dentes o  los  reyes  y  gobernantes  de  es- 
tas naciones  o  grupos,  religiosos  o  de 
otro  modo.  Cada  persona  que  es  agre- 
gada a  la  Iglesia  es  mejor  porque  el  o 
ella  han  adoptado  los  ideales  de  la  Igle- 
sia. Y  toda  persona  al  alcance  de  mi 
voz,  saben  que  es  la  verdad. 

Cuando  fueron  convertidos  a  esta 
Iglesia  ustedes  realizaron  que  deberían 
ser  hombres  y  mujeres  mejores.  Usted 
realizó  que  debería  ser  mejor  vecino, 
un  mejor  labrador,  mejor  esposo,  una 
esposa  más  sincera.  Usted  aceptó  el 
Artículo  de  Fe  número  trece:  Creemos 
en  ser  honrados,  verídicos,  castos,  bene- 
volentes, virtuosos  y  en  hacer  bien  a 
todos  los  hombres.  .  .  Nosotros  cree- 
mos, que  aceptó  usted  esta  creencia, 
que  cada  varón  y  mujer  en  esta  Igle- 
sia deben  ser  honestos  en  sus  filiaciones 
con  sus  prójimos.  Y  esta  es  la  funda- 
ción de  carácter  la  honestidad  es  la  fun- 
dación de  todas  las  virtudes  buenas  y 
grandes.  Jorge  Washington,  quien  es- 
timamos en  los  Estados  Unidos  como 
Padre  de  nuestra  Patria,  dijo,  "Espero 
que  siempre  tendré  firmeza,  fuerza,  fir- 
meza de  mantener  lo  que  yo  considero 
como  el  más  estimable  de  todas  las  vir- 
tudes, el  carácter  de  un  hombre  hones- 
to". 

Y  así  decimos  de  la  Iglesia,  que  uno 
de  sus  propósitos  fundamentales,  es  de 
hacer  al  hombre  mejor.  Y  dije  que  el 
segundo  es  de  hacer  a  todos  los  hom- 
bres más  felices.  Ahora  eso  no  quiere 
decir  que  les  va  a  dar  más  placer.   Hay 
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una  diferencia  entre  placer  y  felicidad. 
Todos  los  animales  pueden  gozar  o  pue- 
den apreciar  placeres  y  sensaciones 
agradables.  Cualquier  animal  puede  go- 
zar de  las  gratificaciones  en  apetito  o 
pasión.  Yo  dije  que  la  Iglesia  está  aquí 
para  hacer  feliz  al  hombre,  y  la  ale- 
gría salta  de  adentro.  No  lo  puede  com- 
prar :  Usted  no  puede  obligar  a  otro  que 
sea  feliz,  si  viene  de  adentro;  y  toda 
persona,  aunque  sea  el  más  pobre  o  el 
más  rico,  puede  gozar  de  felicidad  ver- 
dadera, como  el  Profeta  José  Smith 
dijo  que  verdaderamente  la  felicidad 
(fíjense  no  solo  el  placer)  que  la  feli- 
cidad es  el  objeto  y  destino  de  nuestra 
existencia  y  será  el  fin  de  ella  si  segui- 
mos los  pasos  a  la  senda  que  conduce 
a  ella.  Y  esta  senda  es  virtud,  religio- 
sidad, fidelidad  santidad,  guardando 
todos  los  mandamientos  de  Dios.  Pero 
no  podemos  guardar  todos  los  manda- 
mientos de  Dios  a  lo  menos  que  los  co- 
nozcamos; y  no  podemos  conocer  todo, 
o  más  de  lo  que  aun  sabemos,  a  menos 
que  nos  consintamos  con  o  guardando 
lo  que  ya  hemos  recibido. 

No  depende  la  felicidad  de  sus  con- 
tornos. Los  contornos  del  exterior  con- 
tribuyen a  el,  pero  no  importan  a  donde 
esté,  lo  que  tiene  que  aguantar,  pueden 
estar  contentos  en  toda  condición.  To- 
mamos por  ejemplo,  Pablo  y  Silas  en 
Filipo.  Estaban  predicando  el  Evange- 
lio de  Jesucristo  lo  mismo  que  los  ei- 
deres hoy  en  día  predican.  Los  goberna- 
dores, gobernantes  del  estado,  los  apre- 
hendieron porque  ellos  pensaban  que 
hacían  mal.  Ellos  fueron  condenados  y 
azotados  con  sus  varas,  y  luego  los 
echaron  en  la  cárcel  de  más  adentro  y 
los  pusieron  en  el  cepo.  Ustedes  cono- 
cen lo  que  es,  sus  manos  y  pies  fueron 
puestos  paralelos  y  bien  cerrados  para 
que  no  pudieran  moverse,  como  natu- 
ralmente, pensaríamos  que  serían  los 
hombres  más  descontentos  en  todo  el 
mundo;  pero  a  media  noche  el  carcele- 
ro que  los  tenía  a  su  cargo  les  oyó  can- 
tar himnos.  Adentro  de  ellos  sentían  que 
eran  los  siervos  de  Dios.  Ellos  sabían 
que  aquellos  gobernantes  fueron  mal 
informados,  los  que  les  habían  maltra- 
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tado  y  encarcelado,  en  realidad,  fueron 
los  hombres  más  felices  en  toda  la  gran 
ciudad  de  Filipo,  a  la  cual  Pablo  y  Silas 
habían  llevado  el  evangelio  por  pri- 
mera vez  en  la  historia  del  país.  Uste- 
des ya  saben  lo  que  sucedió,  un  gran 
terremoto  vino  esa  noche;  los  prisione- 
ros fueron  libertados,  con  ellos  Pablo 
y  Silas,  el  carcelero,  pensando  que  es- 
tos dos  prisioneros  habían  escapado, 
estaba  para  quitarse  su  vida  cuando 
Pablo  dijo,  "No  te  hagas  ningún  mal; 
que  todos  estamos  aquí". 

Saben  ustedes,  mis  compañeros  de  la 
Iglesia,  que  yo  pienso  de  unos  de  los 
hombres  más  grandes,  unos  de  los  cris- 
tianos verdaderos  dos  de  los  más  ver- 
daderos Cristianos,  de  este  gran  país 
sintieron  la  misma  seguridad  y  felici- 
dad cuando  los  soldados  de  este  país 
les  apuntaron  sus  rifles  a  ellos  y  dije- 
ron, "Si  niegan  su  religión,  y  de  que  son 
Mormones,  les  dejamos  ir".  Esto  no 
fué  una  condición  de  alegría  para  es- 
tos hombres  porque  otros  dependían  de 
ellos,  pero  en  sus  corazones  pudieron 
decir  como  Job,  quien  perdió  sus  seres 
queridos  y  su  propiedad  y  aun  su  sa- 
lud, "Yo  se  que  mi  Redentor  vive.  .  ." 
Y  esta  mañana,  yo  doy  tributo,  más 
sinceramente  al  eider  Rafael  Monroy,  y 
al  eider  Vicente  Morales,  quienes  pre- 
firieron dar  su  vida  que  negar  sus  tes- 
timonios. Fueron  sus  paisanos  y  nobles, 
murieron,  eran  mexicanos  y  miembros 
leales  de  la  Iglesia  de  Jesucristo.  Al- 
gún día,  hermanos,  debemos  poner  en 
honra  un  monumento  en  memoria  de 
ellos. 

Pero  estoy  hablando  de  la  felicidad 
que  viene  a  un  varón  y  mujer  que  per- 
manecen fieles  a  la  Iglesia.  En  las  pa- 
labras de  uno  de  nuestros  grandes  es- 
tadistas en  la  República  del  Norte,  voy 
a  decir  que  la  obediencia  a  los  princi- 
pios del  evangelio  les  traerá  más  feli- 
cidad que  cualquier  otro  curso  de  vida. 
Patrick  Henry,  el  gran  orador,  dijo: 
"He  depositado  toda  mi  propiedad  a  mis 
hijos.  Y  hay  una  cosa  más  que  quisie- 
ra darles  y  es  la  religión  Cristiana.    Si 
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Wmrst  lo©   Jóvenes 


Una  (Zabta  a  mi  ULyy 

Tomado  del  libro  "A  letter  to  My  Son"  por 
Ora  Pate  Steivart. 


(Cuarta  Parte) 


Las  palabras  de  esa  criada  habían 
lastimado  profundamente.  ¿Porqué  di- 
ría que  las  dificultades  vienen  con  los 
muchachos?  Sentiría  lo  mismo  si  algo 
de  lo  mismo  te  pasara  a  ti,  mi  hijo. 
¿  No  es  tu  alma  tan  preciosa  como  la  de 
tu  hermana?  El  mandamiento  no  fué 
dado  solo  a  las  mujeres  de  Israel.  Fué 
dado  a  Moisés  para  el  bien  de  todas  las 
tribus.  Y  se  esperaba  que  ellos  lo  pu- 
blicaran al  mundo.  En  realidad,  si  mis 
sentimientos  fueran  completamente 
egoístas  sobre  este  punto,  creo  que  me 
sentiría  peor  si  tal  desastre  viniera  a 
uno  de  mis  hijos.  Algún  día  nuestras 
hijas  nos  dejarán  y  se  reunirán  con  las 
familias  de  sus  maridos.  Sus  destinos 
estarán  con  los  hombres  con  quienes  se 
casen.  Sin  embargo,  estamos  criando  a 
nuestras  hijas  lo  mejor  que  podemos 
para  que  traigan  una  bendición  a  las 
casas  de  sus  maridos,  igualmente  como 
nuestra  nuera  vendrá  a  nosotros.  Es 
tan  importante  en  el  plan  de  las  cosas, 
que  nuestras  hijas  sean  buenas  esposas 
en  sus  casas  y  familias  donde  fueron 
escogidas,  como  que  nuestros  hijos  trai- 
gan buenas  esposas  a  nuestro  hogar  y 
familia.  Buenos  jóvenes  y  buenas  se- 
ñoritas son  de  igual  importancia  en  el 
plan  que  tiene  Dios  para  sus  hijos. 
Pero  mientras  nuestras  hijas  van  a  con- 
tribuir al  futuro  de  las  familias  de  otros 
hombres,  nuestros  hijos  son  nuestros 
para  siempre.  Llevarán  nuestro  nom- 
bre aquí  en  la  tierra,  y  adelantarán 
nuestra  gloria  en  los  cielos.  Si  uno  ca- 
yera de  gracia,  sería  más  triste  que  el 
caer  de  una  estrella.  Sería  afectado  un 
universo. 


ORA  PATE  STEWART 

Por  eso  asegúrate  mi  hijo,  y  has  tu 
base  firme.  Ya  me  has  impresionado 
con  tu  inteligencia  y  confiabilidad.  Es- 
toy seguro  que  si  realizas  estas  cosas 
no  habrá  dificultades,  y  podrás  sobre- 
pujar cualquier  situación  que  se  te  pre- 
sente. Los  muchachos  que  se  meten  en 
líos  sen  casi  siempre  aquellos  que  no 
tienen  un  entendimiento  de  las  cosas 
fundamentales  de  la  vida.  La  expresión 
"cosas  de  la  vida"  casi  siempre  es  traí- 
do y  mal  visto  por  la  sociedad.  Pero 
voy  a  ser  franca.    No  debe  haber  mis- 
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JOSÉ     SMITH 


Por  José  Ficldiny  Smith 


/^UANDO  Pedro  y  Juan  sanaron  al 
^  hombre  que  había  estado  cojo  des- 
de su  nacimiento,  causó  gran  asombro 
y  algo  de  consternación  entre  los  Ju- 
díos reunidos.  Este  incidente  le  dio  a 
Pedro  una  oportunidad  excelente  de  in- 
crepar a  los  Judíos,  y  mientras  los  acu- 
saba de  ser  responsables  de  la  muerte 
de  nuestro  Redentor,  el  les  dijo: 

Mas  ahora,  hermanos,  sé  que  por  ignoran- 
cia lo  habéis  hecho,  como  también  vuestros 
príncipes. 

Empero  Dios  ha  cumplido  así  lo  que  había 
antes  anunciado  por  boca  de  todos  sus  pro- 
fetas,   que   su  Cristo   había   de   padecer. 

Así  que,  arrepentios  y  convertios,  para  que 
sean  borrados  vuestros  pecados;  pues  que 
vendrán  los  tiempos  del  refrigerio  de  la  pre- 
sencia del   Señor. 

Y  enviará  a  Jesucristo,  que  os  fué  antes 
anunciado. 

Al  cual  de  cierto  es  menester  que  el  cielo 
tenga  hasta  los  tiempos  de  la  restauración  de 
todas  las  cosas,  que  habló  Dios  por  boca  de 
sus  santos  profetas  que  han  sido  desde  el  si- 
glo.   (Hechos  3:17-21) 

En  el  tiempo  de  la  ascensión  cuando 
Jesús  se  despidió  de  sus  discípulos,  ellos 
le  dijeron:  "'Señor,  ¿restituirás  el  reino 
de  Israel  en  este  tiempo?" 

Y  les  dijo :  "Ño  toca  a  vosotros  saber 
los  tiempos  o  las  sazones  que  el  Padre 
puso  en  su  sola  potestad"  (Ibid.,  1:6-7) 
Por  medio  de  éstas  palabras  el  les  in- 
dicó que  la  restauración  fue  para  un 
tiempo  más  tarde,  y  Pablo  escribiendo 
a  los  Santos  en  Efeso  claramente  de- 
claró que  este  tiempo  de  restauración 


vendría  en  los  días  de  la  Dispensación 
del  CurnplimientD  de  los  Tiempos,  por- 
que en  esa  dispensación  Dios  reuniría 
"todas  las  cosas  en  Cristo .  .  .  así  las  que 
están  en  los  cielos,  como  las  que  están 
en  la  tierra.  .  ,"  (Efesios  1:10)  Nues- 
tro Señor  informó  a  sus  tres  Apóstoles 
mientras  ellos  regresaban  del  Monte  de 
Transfiguración,  que  mientras  Juan  era 
un  Elias,  Elias  mismo  vendría  a  res- 
taurar tedas  las  cosas.  En  armonía  con 
su  predicción  en  el  tiempo  de  su  asen- 
ción  y  con  el  testimonio  de  ambos  Pe- 
dro y  Pablo,  este  Elias  iba  a  venir  en 
el  día  del  refrigerio,  o  en  la  Dispensa- 
ción del  Cumplimiento  de  los  Tiempos. 

La  razón  proclama  ruidosamente  el 
hecho  de  que  si  iba  a  venir  una  restau- 
ración de  todas  las  cosas,  entonces  te- 
nía que  haber  no  solamente  un  tiempo 
cuando  se  iba  acontecer  sino  también 
un  mensajero  escogido  a  quien  las  lla- 
ves de  esta  restauración  serían  revela- 
das, porque  las  escrituras  dicen,  "Por- 
que no  hará  nada  el  Señor  Jehová,  sin 
que  revele  su  secreto  a  sus  siervos  los 
profetas".  (Amos  3:7)  Nosotros  tam- 
bién podemos  dar  a  conocer  claramen- 
te algunas  de  las  cosas  que  fueron  per- 
didas y  demuestran  evidencia  que  iban 
a  ser  resta  Liradas. 

Cuando  el  Señor  formó  la  tierra  y  su 
cielo,  el  lo 3  pronunció  "bueno".  El  los 
santificó,  cuando  el  hombre  fue  puesto 
en  la  tierra,  esta  condición  de  favor  y 
santificación  prevalecieron.  Leemos  en 
las  palabras  de  Lehi  a  su  hijo  Jacob  lo 
siguiente : 
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Profeta  de  la  Restauración 


Presidente  del  Concilio  de  los  Doce 


Porque,  si  Adán  no  hubiese  pecado,  no  hu- 
biera caído;  sino  que  habría  permanecido  en 
el  jardín  de  Edén.  Y  todas  las  cosas  que 
fueron  creadas  hubieran  permanecido  en  el 
mismo  esl  ado  en  que  estaban  después  que  fue- 
ron creaí/as;  y  habrían  permanecido  así  para 
siempre  sin  tener  fin.    (II  Nefi  2.22) 

El  cargo  dado  a  Adám  en  el  jardín 
era  de  que  el  estuvo  prohibido  a  comer 
el  fruto  del  árbol  del  conocimiento  del 
bien  y  del  mal,  porque  si  comiera  de 
cierto  moriría.  A  causa  de  su  transgre- 
sión, la  muerte  le  sobrevino,  y  la  tie- 
rra que  "era  buena"  fue  maldita  para 
producir  espinas  y  cardos,  los  cuales  no 
producía  antes,  y  así  la  tierra  y  todas 
las  criaturas  sobre  su  faz  participaron 
de  la  caída.  A  causa  del  poder  de  Sa- 
tanás muchos  de  los  hijos  de  Adán  y 
Eva  se  revelaron  "-.  ...y  amaron  a  Sa- 
tanás más  que  a  Dios.  Y  desde  ese  tiem- 
po los  hombres  empezaron  a  ser  carna- 
les, sensuales  y  diabólicos".  (Moisés 
5:13) 

El  evangelio,  que  había  sido  dado  a 
Adán  por  el  Señor,  fue  cambiado;  or- 
denanzas fueron  quebrantadas ;  y  el  go- 
bierno perfecto  revelado  a  el  cesó  de 
existir.  El  hincarse  a  ídolos  y  la  ado- 
ración de  dioses  imaginarios  pronto  pre- 
valeció. Hombres  violentos  e  injustos 
ganaron  poder  y  pusieron  así  mismos 
como  gobernantes,  y  gobiernos  hechos 
por  hombres  fueron  formados  en  los 
cuales  él  Gobernante  divino  fue  ignora- 
do. Entonces  vino  el  diluvio,  y  la  tierra 
fue  limpiada.  Una  vez  más  los  conve- 
nios y  mandamientos  fueron  revelados 
a  Noé  para  el  gobierno  del  hombre,  pero 
antes  de  su  muerte,  corrupción  cubrió 


la  tierra.  Llegó  a  ser  necesario  para 
el  Señor  llamar  a  Abrahán  desde  la  tie- 
rra de  su  nacimiento  y  hacer  convenios 
con  el  y  su  simiente  después  de  él  los 
cuales  durarían  para  siempre,  y  sus 
descendientes,  los  hijos  de  Jacob,  lle- 
garon a  ser  el  pueblo  escogido  de  Israel. 
En  el  curso  de  tiempo,  después  de  que 
Israel  se  había  establecido  en  sus  he- 
rencias en  Canaan,  estos  convenios  fue- 
ron quebrantados,  y  a  causa  de  la  re- 
belión de  las  diez  tribus,  entonces  co- 
nocido como  el  Reino  de  Israel,  ese  rei- 
no terminó,  y  el  pueblo  fue  llevado  cau- 
tivo a  Asiría,  y  de  esa  tierra  nunca 
volvieron.  Las  dos  tribus  que  quedaron, 
unos  130  años  más  tarde,  fueron  en 
igual  manera  castigados  y  llevados  a 
Babilonia.  Cuando  ellos  habían  sufri- 
do lo  suficiente  y  se  habían  arrepentido, 
ellos  fueron  privilegiados  volver  a  su 
propia  tierra  donde  reconstruyeron  el 
templo  y  por  un  corto  tiempo  sirvieren 
al  Señor.  Entonces  vino  una  vez  más 
una  desviación  del  Señor,  y  cuando  el 
tiempo  vino  para  la  aparición  del  Hijo 
de  Dios,  ellos  lo  rechazaron  y  lo  crucifi- 
caron, pero  de  nuevo  el  estableció  su 
Iglesia  con  unos  cuantos  que  estaban 
listos  a  seguirle  y  los  mandó  a  todas 
partes  del  mundo  a  declarar  su  evan- 
gelio. Otra  vez,  en  seguida  de  la  muer- 
te de  sus  Apóstoles,  la  aoostasía  una 
vez  más  se  metió,  y  de  nuevo  los  prin- 
cipios y  las  ordenanzas  salvadoras  del 
evangelio  fueron  cambiadas  para  adap- 
tarse a  las  conveniencias  y  nociones  del 
pueblo.    Doctrinas  fueron  corrompidas, 
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Madre,  estos  versos  del  corazón  nacidos 
Del  amor  de  tu  hijo,  so:>  la  esencia. 
A  tus  plantas  con  cariño  infinito, 
Los  ofrezco  con  respeto  y  reverencia. 
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Nunca  podré  olvidar  la  dicha  inmensa 
Que  tú  siempre  me  has  brindado  cariñosa; 
Acepta,  madre  mía,  mi  humilde  ofrenda 
Que  es  un  himno  de  amor  que  no  se  agota. 


En  las  páginas  negras  de  mi  vida 
Siempre  he  hallado  la  dulzura  del  consuelo 
Que  me  brinda   tu  amor,  madre   querida, 
Como  luz  que  desciende  desde  el  cielo. 


Qué  grato  es  recordar  en  tiempos  idos 
Cuando  al  arrullo  de  tu  voz  yo  me  dormía 
Dejando  mis  juguetes  esparcidos, 
¿  Te  acuerdas  de  todo  esto,  madre  mía  ? 


Qué  grato  es  recordar  aquella  gloria, 
Cuando  paciente  a  orar  tu  me  enseñabas; 
Oraciones  que  aún  guardo  en  mi  memoria, 
Pues  quedaron  en  ella  cinceladas. 


Después,  cuando  a  la  escuela  me  marchaba, 
Orgullosa  me  decías:  "Sois  ya  un  hombrazo' 
Y  orgullosa  tu  bendición  me  dabas 
Poniéndome  mis  libros   bajo   el   brazo. 


Y  luego  cuando  enfermo  me  encontraba, 
Que  en  mi  alcoba  las  noches  te  pasabas, 
Mientras  a  mí  la  fiebre  me  habrasaba, 
Tú  en  silencio  una  lágrima  enjugabas. 


Los  años  han  pasado  presurosos 
y  la  flama  de  tu  amor  sigue  encendida, 
De  ese  amor  tan  sublime  y  candoroso 
Como  no  hay  otros  igual  en  esta  vida. 


Del  amor  que  encontramos  en  la  vida 
Y  que  a  veces  eterno  nos  parece, 
Es  efímero,  es  estéril,  es  mentira, 
Es  amor  que  muy  pronto  languidece. 

Sólo  el  amor  de  madre  no  es  mentira, 
Es  eterno,  es  infinito  y  es  profundo; 
Llega  junto  con  nosotros  a  la  vida 
Y  se  va  con  nosotros  de  este  mundo. 
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$)¿ícukía  dada  po-h,  ti  ?Aeíidente 

DAVID   O.    McKAY 


ti    h...A    & 

El  presidente  McKay  y   Harold   Pratt  como  su   intérprete  en   la  conferencia  de   Ermita. 


íyjIS  hermanos  y  hermanas,  para  mi 
este  es  un  día  muy  memorable. 
Hubo  en  asistencia  esta  mañana  más  de 
1,600  personas.  Cuando  primero  estuve 
con  los  santos  en  esta  pequeña  capilla, 
en  una  conferencia  de  este  distrito,  yo 
creo  que  hubo  menos  de  300.  Me  pare- 
ce que  eso  fue  hace  unos  cinco  años, 
¿verdad?  Espero  que  pueda  vivir  lo  su- 
ficiente para  ver  este  número,  de  1,600, 
en  un  edificio  que  cómodamente  pueda 
contener  a  unos  2,000  o  más  de  ustedes. 

Déjenme   decirles    cómo    hacer   esto. 
Si  cada  miembro  de  la  Misión  Mexica- 


na es  un  misionero  durante  el  resto  de 
este  año,  podemos  doblar  el  número  de 
miembros  en  la  Iglesia.  ¿Lo  van  a  ha- 
cer? Muy  bien.  En  esta  manera  — des- 
pidámonos de  la  conferencia  hoy,  lle- 
vando en  la  mente  este  lema:  "Cada 
miembro  un  misionero" .  Esto  quiere 
decir  que  algún  día,  desde  hoy  al  31  de 
diciembre  de  1954,  cada  uno  de  ustedes 
invitará  a  algunos  de  sus  vecinos  a  su 
casa,  e  invitará  a  los  misioneros  indica- 
dos a  que  tengan  un  culto  en  su  casa. 

No  esperen  que  los  misioneros  se  lo 
pidan.   Ustedes  háganlo  y  ustedes  invi- 
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(Zonfrebettcia  en  EAmÁta, 
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{  Segunda  >esión  ) 


ten  a  los  misioneros  a  presentar  el  evan- 
gelio. A  algún  padre  — pueda  ser  su 
padre,  pueda  ser  su  madre,  pueda  ser 
su  novio  o  novia,  pueda  ser  su  compa- 
ñero de  trabajo  en  el  campo  o  en  el  ta- 
ller. Pero  alguien  quien  no  es  miem- 
bro debe  recibir  una  invitación  de  usted 
para  acompañarle  en  su  casa  alguna 
noche  y  oír  la  presentación  del  evange- 
lio.   Cada  miembro  es  un  misionero. 

Hay  otra  cosa  que  me  ha  impresiona- 
do hoy  y  esa  es  la  atención  mostrada 
por  estos  jóvenes  que  veo  aquí  en  la 
congregación  a  los  predicadores.  Les 
felicito  madres  y  padres  por  el  buen  en- 
trenamiento que  le  han  dado  a  sus  hi- 
jos. El  tiempo  ya  se  ha  agotado,  y  el 
tema,  por  lo  que  yo  he  podido  sentir 
y  entender,  ha  sido  un  testimonio  de  la 
veracidad  de  la  Iglesia  de  Jesucristo. 
Pienso  que  sería  propio  entonces,  que 
yo  en  mi  última  predicación,  agregue 
mi  testimonio  de  la  divinidad  de  esta 
obra. 

Tengo  en  mis  manos  dos  libros:  En 
mi  mano  derecha  El  Libro  de  Mormón, 
y  en  mi  izquierda  uno  que  se  titula, 
''Entre  los  Indios  de  San  Blas,  Pana- 
má". Hasta  hace  unas  cuantas  sema- 
nas yo  jamás  había  oído  de  esta  tribu 
y  un  oficial  del  ejército  de  los  Estados 
Unidos  me  dio  este  folleto  que  relata 
una  breve  historia  de  esa  tribu  de  in- 
dios. Ellos  estaban  allí  (en  San  Blas) 
cuando  Colón  descubrió  América.  Y 
por  la  primera  vez  en  mi  vida  me  di 
cuenta  que  Colón  se  llevó  a  algunos  de 
ellos  como  esclavos.  Y  que  estaban  allí 
cuando  Balboa,  el  que  descubrió  el 
Océano  Pacífico,  llegó  al  Nuevo  Mun- 


do. Estaban  allí  cuando  Cortés  conquis- 
tó a  México.  Y  fue  por  causa  de  estas 
invaciones,  la  de  Cortés  y  las  otras,  que 
éstos  indios  dejaron  el  continente  y  se 
fueron  a  vivir  en  las  islas  cerca  del 
Itsmo  de  Panamá. 

El  11  de  febrero,  la  hermana  McKay, 
Roberto,  el  Mayor  Gabe  Yates,  y  otros 
de  nosotros  fuimos  presentados  con  el 
hijo  del  cacique,  su  esposa  y  otros.  Ese 
día,  ese  hombre,  hijo  del  cacique,  y  su 
esposa,  fueron  bautizados  miembros  de 
la  Iglesia  de  Jesucristo  de  Los  Santos 
de  Los  Últimos  Días.  En  un  culto  que 
tuvimos  esa  noche  en  el  salón  de  los  Ju- 
díos, con  el  consentimiento  y  la  aproba- 
ción del  Rabí,  estos  dos  coversos  con 
unos  doce  de  sus  amigos  estuvieron  pre- 
sentes. De  ellos  supimos  que  los  miem- 
bros de  su  tribu  tienen  cultos  entre  sí 
y  están  discutiendo  y  considerando,  es- 
tudiando, el  Libro  de  Mormón  como  una 
historia  de  parte  de  sus  antepasados. 

En  una  carta  que  recibí  poquito  an- 
tes de  salir  para  México,  se  hacía  la  de- 
claración que  el  lugar  donde  este  gru- 
po se  reunía  ya  era  muy  pequeño  y  te- 
nían que  mudarse  a  otro  lugar  más  am- 
plio. Se  calcula  que  hay  más  de  25,000 
de  la  tribu  de  San  Blas  viviendo  en  esas 
Islas.  Ahora  la  pregunta  que  quisiera 
hacerles,  o  que  quisiera  considerar,  es 
esta:  ¿Son  estos  indios  y  millones  de 
otros  en  el  continente  de  América,  los 
decendientes  de  Nefi  y  Lehi,  quienes 
salieron  de  Jerusalén  600  años  antes  de 
Cristo?  Si  esto  es  cierto,  entonces  José 
Smith  dijo  la  verdad  cuando  dijo  que 
había  recibido  planchas  sobre  las  cuales 
estaba  grabada  la  historia,  no  solamen- 
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te  de  Nefi  y  Lehi;  pero  de  los  Jaredi- 
tas,  quienes  vinieron  aquí  durante  el 
tiempo  de  la  construcción  de  la  torre  de 
Babel.  Esta  no  solo  es  una  gran  pre- 
gunta, pero  una  muy  interesante,  para 
los  científicos,  los  exploradores,  y  espe- 
cialmente para  aquellos  que  creen  en 
Dios  y  Jesucristo,  como  un  hijo  amado, 
porque  el  libro  de  Mormón  es  un  testi- 
monio adicional  de  su  Divinidad. 

Ahora,  en  15  minutos  permítanme 
darles  una  razón  por  la  cual  los  hom- 
bres inteligentes  pueden  creer  en  la  his- 
toria del  Libro  de  Mormón.  Hace  mu- 
chos años  cierto  gobernante  le  pidió  a 
un  filósofo  que  le  diera  ciertos  puntos 
precisos  por  los  cuales  él,  el  gobernan- 
te, podía  determinar  la  verdad  de  cual- 
quiera reclamación  o  declaración,  par- 
ticularmente a  la  reclamación  que  Cris- 
to es  un  personaje  divino.  El  filósofo 
le  contestó  diciendo:  Si  cierta  reclama- 
ción posee  los  siguientes  cinco  puntos, 
puede  tener  una  buena  seguridad  que 
la  reclamación  es  auténtica.  Primero, 
la  reclamación  debe  ser  tal  que  se  atrae 
a  uno  de  los  sentidos  físicos,  la  vista, 
el  oído,  el  olfato,  etc.  El  filósofo  dijo 
que  esto  se  podía  llamar  un  hecho  sen- 
sible. 

Segundo,  debe  haber  testigos  a  esa  re- 
clamación. Tercero,  los  testigos  deben 
ser  de  buena  reputación.  Cuarto,  debe 
haber  monumentos  u  obras  conmemo- 
rativas construidas  al  hecho  reclamado. 
Quinto,  las  obras  conmemorativas  y  los 
monumentos  deben  estar  fechados  has- 
ta o  cerca  del  tiempo  cuando  el  hecho 
debe  haber  sucedido. 

Ahora,  nada  más  para  satisfacer 
nuestra  curiosidad,  consideremos  juntos 
estos  hechos  en  relación  con  el  Libro 
de  Mormón.  El  profeta  José  reclamó 
que  había  recibido  ciertas  planchas  de 
determinado  tamaño  sobre  las  cuales 
estaban  grabados  ciertos  caracteres. 
Ahora,  aquí  tienen  la  primera  reclama- 
ción. Atraían  al  sentido  de  la  vista,  los 
levantó,  y  los  pudo  sentir  — palpar.  Así 
es  que  su  reclamación  lleva  la  primera 
marca,  lo  que  el  filósofo  llamó  un  "he- 
cho sensible".    Pero  si  tuviésemos  sola- 


mente su  palabra  no  llevaría  la  segun- 
da marca,  que  es  "testigos".  Afortuna- 
damente tenemos  esta  segunda  marca 
asociada  con  el  Libro  de  Mormón,  por- 
que hubo  tres  testigos  que  reclaman 
que  vieron  y  recibieron  estas  planchas. 

Esto  es  lo  que  dicen :  "Conste  a  todas 
las  naciones,  familias,  lenguas  y  'pue- 
blos a  los  que  llegue  esta  obra,  que  nos- 
otros, por  la  gracia  de  Dios,  el  Padre  y 
de  nuestro  Señor  Jesucristo,  hemos  vis- 
to las  planchas  que  contienen  estos  ana- 
les, que  son  una  historia  del  pueblo  de 
Nefi,  y  también  de  los  Lamanitas,  sus 
hermanos,  y  también  del  pueblo  de  Ja- 
red  que  vino  de  la  Torre  de  la  que  se  ha 
hablado.  Y  también  testificamos  haber 
visto  los  grabados  sobre  las  planchas, 
los  que  nos  fueron  mostrados  por  el 
poder  de  Dios,  y  no  por  el  de  ningún 
hombre". 

Y  firmaron  sus  nombres:  Oliverio 
Cówdery,  David  Whitmer,  Martín  Ha- 
rris.  Ahora  hay  otros  ocho  testigos 
más,  pero  no  me  alcanza  el  tiempo  para 
discutirlos.  El  segundo  punto  he  hecho, 
hubo  testigos  de  la  reclamación.  Ahora, 
el  tercer  punto  es,  podemos  confiar  en 
ese  testimonio.  ¿  Fueron  hombres  honra- 
dos? ¿Es  su  testimonio  de  confianza? 
En  una  de  nuestras  enciclopedias  en  in- 
glés se  hace  la  declaración  que  uno  de 
estos  hombres  si  negó  su  testimonio. 
Ese  hombre,  según  la  enciclopedia,  fue 
Whitmer.  Si  lo  hizo,  dudaríamos  su  ve- 
racidad. Ahora,  Oliverio  Cowdery  fué 
excomulgado  de  la  Iglesia  porque  se 
puso  fuera  de  armonía  con  las  enseñan- 
zas del  Profeta.  David  Whitmer  salió 
de  la  Iglesia  por  la  misma  razón  y  otros. 
Martín  Harris  nunca  dejó  la  Iglesia, 
pero  no  vino  al  oeste  cuando  Brigham 
Young  y  los  peregrinos  vinieron  a  Utah. 
El  permaneció  en  el  este. 

Oliverio  Cowdery,  un  profesor  de  es- 
cuela cuando  vio  las  planchas,  tomó  el 
oficio  de  licenciado  y  un  día  cuando  es- 
taba arguyendo  su  caso  ante  el  jurado, 
su  contrario  lo  acusó  de  haber  firmado 
su  nombre  como  testigo  al  Libro  de 
Mormón.  Y  es  un  hecho  de  la  historia 
que  Oliverio  Cówdery  dijo,  "Sí,  yo  fir- 
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mé  mi  nombre  en  este  libro,  y  es  verda- 
dero". Y  más  tarde  regresó  a  la  Igle- 
sia diciendo,  "estuve  equivocado  (no 
equivocado  en  su  testimonio,  pero  equi- 
vocado en  su  actitud  cuando  fue  exco- 
mulgado), y  no  pido  un  puesto  alto, 
nada  más  déjenme  regresar  a  la  Igle- 
sia como  un  simple  miembro.  En  nin- 
guna ocasión  se  pudo  dudar  su  veraci- 
dad, su  honradez,  en  haber  firmado  ese 
testimonio. 

David  Whitmer  era  un  agricultor 
próspero  de  su  comarca.  Era  de  buena 
reputación.  Un  amigo  muy  íntimo  nues- 
tro, el  padre  de  Enrique  D.  Moyle,  uno 
de  los  doce  Apóstoles,  dio  a  un  grupo 
que  le  invitó  a  su  hogar,  este  testimo- 
nio de  su  visita  personal  a  David  Whit- 
mer, y  yo  as  los  doy  a  ustedes  hoy.  Ja- 
mes D.  Moyle  era  un  joven  que  había 
teminado  sus  estudios  en  el  Colegio  de 
Leyes,  miembro  de  la  Iglesia,  y  el  que- 
ría saber  por  sí  mismo  si  David  Whit- 
mer jamás  había  negado  su  testimonio 
o  si  todavía  testificaba  que  él  había 
visto  esas  planchas.  Y  en  el  papel  de 
un  joven  abogado  quien  podía  pesar  evi- 
dencia, pagó  una  visita  a  David  Whit- 
mer, quien  era  entonces  de  una  edad 
muy  avanzada,  pero  con  la  mente  clara, 
y  le  preguntó  a  David  Withmer  que  si 
su  testimonio  como  testigo  del  libro  de 
Mormón  era  verídico. 

Y  la  hermana  McKay  y  yo  oímos  a 
James  D.  Moyle  decir  que  David  Whit- 
mer alzó  una  copia  del  Libro  de  Mor- 
món y  dijo:  "Mi  testimonio  de  ese  libro, 
es  verdadero.  Sí  vimos  a  un  ángel,  y  sí 
vimos  las  planchas.  Nunca  he  negado 
ese  testimonio  y  nunca  lo  negaré".  Y 
murió  fiel  a  su  testimonio.  La  conver- 
sación completa  se  encuentra  en  un  fo- 
lleto, y  la  pueden  leer  toda,  yo  no  ten- 
go tiempo  hoy. 

Así  es  que,  hemos  establecido  le  ve- 
racidad de  David  Whitmer  y  Oliverio 
Cówdery.  ¿  Qué  de  Martín  Harris  ?  Mar- 
tín Harris  vino  al  oeste  y  se  hizo  miem- 
bro de  la  Iglesia  y  un  día  asitió  en  el 
tabernáculo,  ya  un  anciano,  en  una  con- 
ferencia general  de  la  Iglesia.  Mi  pa- 
dre y  madre  estuvieron  en  esa  congre- 


gación y  cuando  llegaron  a  casa,  mi 
madre  les  contó  a  sus  hijos,  y  yo  era 
uno  de  ellos,  acerca  del  testimonio  que 
había  oído  a  Martín  Harris  dar  de  su 
testimonio  de  la  divinidad  de  las  plan- 
chas de  las  cuales  el  Libro  de  Mormón 
fué  traducido.  Así  que  hemos  estable- 
cido la  tercera  prueba  de  la  certeza  de 
la  reclamación,  según  ese  filósofo.  Den- 
tro de  unos  cuantos  días,  más  o  menos 
el  día  22  de  mayo,  cientos  de  mucha- 
chos quienes  poseen  el  Sacerdocio  de 
Aarón  harán  en  una  peregrinación  a 
Carlston  y  verificarán  servicios  sobre 
la  tumba,  o  a  un  lado  de  la  tumba  de 
Martín  Harris,  uno  de  los  tres  testigos 
al  Libro  de  Mormón. 

Allí  tenemos  el  hecho  sensible,  tene- 
mos los  testigos  al  hecho,  y  hemos  es- 
tablecido la  veracidad  de  los  testigos: 
¿qué  de  obras  conmemorativas  y  mo- 
numentos? El  libro  mismo  es  un  me- 
morial. Fué  impreso  en  1829  antes  que 
la  Iglesia  fuese  organizada  y  cuando  se 
dedicó  el  monumento  del  cerro  de  Cu- 
morah,  yo  estuve  sentado  al  lado  del 
presidente  Grant  y  oí  a  un  juez  de 
Nueva  York  relatar  lo  que  su  padre  le 
había  dicho  a  él  en  cuanto  a  la  impre- 
sión del  libro  de  Mormón.  Y  después 
del  servicio  anduvimos  por  la  calle  en 
Palmyra  y  vimos  la  imprenta  donde  se 
imprimió  la  primera  edición. 

Ahora  el  quinto  punto  es  que  el  me- 
morial debe  datar  cerca  del  tiempo  de 
la  reclamación.  En  la  biblioteca  de  la 
Iglesia  y  en  muchas  de  nuestras  biblio- 
tecas privadas  tenemos  ejemplares  de 
esa  primera  edición,  el  impresor  habien- 
do recibido  las  copias  de  las  manos  de 
Oliverio  Cówdery  y  otros  con  él. 

Allí  esta  la  evidencia.  ¿  Qué  harán  con 
ella?  Indios  de  San  Blas,  ustedes  están 
congregados  allá  abajo  esta  noche  pro- 
bablemente estudiando  para  ver  si  es 
cierto.  ¿Qué  hará  el  mundo  con  ella  (la 
evidencia).  Un  ministro  en  San  Fran- 
cisco hace  poco,  miembro  de  otra  Igle- 
sia, hizo  la  misma  pregunta.  Mi  sobri- 
na estaba  en  la  congregación  y  lo  oyó 
dar  las  evidencias,  no  solamente  estas 

(Continúa   en   la   Pág.    266) 
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TEMAS  FUNDAMENTALES  DE  LA  HISTO 


Por  José  Ficlding  Smith 


El  Profeta  Recibe  Más  Consejos. — 
Justin  Butterf  ield  escribió  desde  Spring- 
field  en  la  misma  fecha,  y  aconsejó  al 
Profeta  que  aceptara  la  sugestión  del 
Gobernador.  Le  manifestó  que  los  jue- 
ces de  la  Corte  Suprema  unánimemente 
opinaban  que  podía  ser  absuelto  me- 
diante un  auto  de  habeas  corpus.  Por 
tanto,  aconsejaba  al  presidente  José 
Smith  que  fuera  a  Springfield  sin  de- 
mora, porque  tenía  el  derecho  de  pre- 
sentar su  causa  ante  el  tribunal  de  los 
Estados  Unidos,  que  en  esa  época  esta- 
ba en  sesión.  "Me  comprometo  a  apo- 
yarlo — le  dijo —  y  veré  que  quede  libre 
de  esta  acusación". 

También  llegó  otra  carta  del  juez 
Santiago  Adams,  que  quería  mucho  al 
Profeta.    En  su  comunicación  decía: 

"Hijo  mío:  Me  es  por  demás  escribir 
lo  que  el  mensajero  puede  comunicar 
verbalmente.  Pero  sí  diré  que  en  mi  opi- 
nión conviene  que  usted  venga  sin  di- 
lación para  comparecer  ante  el  tribu- 
nal de  ésta,  a  fin  de  que  absuelvan  con 
un  auto  de  habeas  corpus". 

José  Smith  Se  Presenta  Para  Ser  Juz- 
zado. — De  acuerdo  con  estos  consejos, 
el  presidente  Smith  hizo  los  preparati- 
vos para  ir  a  Springfield.  El  26  de  di- 
ciembre fué  aprehendido  por  el  general 
Wilson  Law  con  la  orden  del  arresto 
expedida  por  el  gobernador  Carlin.  El 
día  siguiente,  acompañado  de  Wilson 
Lew  y  algunos  de  sus  amigos  más  ínti- 
mos, inició  la  jornada.  Al  pasar  por 
Carthage,  procuraron  un  auto  de  ha- 
beas corpus  del  oficial  mayor  de  la 
cnancillería  de  Carthage.  El  día  30  lle- 
gó a  la  casa  del  Sr.  Santiago  Adams  en 


Springfield  y  el  día  siguiente,  para  evi- 
tar dilaciones,  y  posiblemente  más  com- 
plicaciones legales,  se  solicitó  al  gober- 
nador Ford  que  se  expidiera  otra  orden 
de  arresto,  sobre  la  cual  podía  fallarse, 
y  así  se  hizo.  A  las  once  y  media  el  pre- 
sidente Smith  compareció  ante  uno  de 
los  jueces,  el  Sr.  Pope,  a  quien  el  Sr. 
Butterfield  presentó  toda  la  documen- 
tación, y  solicitó  un  auto  de  habeas  cor- 
pus,  ya  que  era  falsa  la  acusación.  El 
juez  lo  concedió.  Entonces  se  decidió 
que  el  Profeta  depositara  una  fianza 
de  $  4,000.  Santiago  Adams  y  Wilson 
Law  salieron  fiadores  por  él,  y  su  cau- 
sa quedó  de  ser  juzgada  el  lunes  2  de 
enero  de  1943. 

El  Juicio. — Se  aplazó  el  juicio  hasta 
el  miércoles.  Cuando  llegó  la  causa  al 
tribunal,  el  fiscal  federal,  José  S.  Lam- 
bourne,  propuso  que  se  desechara  la 
causa,  diciendo  que  el  tribunal  no  tenía 
la  jurisdicción  suficiente.  No  fué  ad- 
mitido su  alegato  y  se  dio  principio  al 
juicio.  El  día  5  de  enero  de  1843,  el 
tribunal  absolvió  al  Profeta,  declaran- 
do que  tenía  derecho  a  ser  puesto  en  li- 
bertad porque  era  defectuosa  la  atesta- 
ción sobre  la  cual  se  basaba  la  deman- 
da de  que  fuese  entregado  a  Misurí. 
"Para  autorizar  el  arresto  — decía  el 
dictamen —  la  atestación  debía  haber 
expresado  claramente :  1.  q  u  e  Smith 
había  cometido  un  crimen;  2.  que  lo 
había  cometido  en  Misurí.  Debía  hacer- 
se constar  que  había  huido  de  Misurí, 
a  fin  de  que  el  gobernador  de  Misurí  pu- 
diese autorizadamente  demandar  que  le 
fuese  entregado  el  acusado,  ya  que  nin- 
guno sino  el  Gobernador  del  estado  del 
cual   huyó   puede   hacer   esa   solicitud. 
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ría  de  la  iglesia 


Traducido  por  Eduardo  Balderas. 


No  pudo  haberse  fugado  de  la  justicia, 
a  menos  que  hubiese  cometido  un  cri- 
men, cosa  que  no  se  hace  constar.  Debe 
establecerse  que  el  crimen  se  cometió 
en  Misurí,  a  fin  de  que  el  Gobernador 
de  Illinois  esté  autorizado  para  mandar 
que  sea  llevado  a  Misurí  para  ser  juz- 
gado". 

De  acuerdo  con  este  dictamen  jurí- 
dico, se  expidió  una  orden  poniendo  al 
acusado  en  libertad.  Una  vez  más,  Mi- 
surí, perseguidor  de  los  santos  y  profe- 
tas, se  vio  frustrado;  pero  su  sed  de 
sangre  no  se  había  saciado. 

Carta  de  Bennett  a  Sidney  Rigdon  y 
Orson  Pratt. — El  10  de  enero  de  1843, 


1  Para  el  dictamen  completo,  cuya  lectura 
se  recomienda  leer,  véase  Documentary  His- 
tory  of  the  Chruch,  tomo  5,  págs.  223-231. 
Véase  también  en  las  páginas  233  a  244  la 
documentación  referente  al  juicio. 

Juan  C.  Bennett  envió  una  comunica- 
ción desde  Springfield  a  Sidney  Rig- 
don, dirigida  a  Rigdon  y  Orson  Pratt, 
en  la  cual  decía  que  estaba  a  punto  de 
salir  para  Misurí  con  objeto  de  hablar 
con  el  agente  que  estaba  encargado  de 
aprehender  a  José  Smith,  Hyrum  Smith, 
Lyman  Wight  y  otros,  que  en  unos 
cuantos  días  serían  citados  para  res- 
ponder a  las  viejas  acusaciones  de  "ase- 
sinato, robo,  traición,  etc."  Estas  acu- 
saciones estaban  basadas  en  la  eviden- 
cia original  sobre  el  tribunal  mayor  de 
Misurí  se  había  basado  para  preparar 
nueva  documentación.  En  su  carta  de- 
cía: Juzgaremos  a  Smith  por  el  asalto 
sobre  Boggs  cuando  lo  traigamos  a  Mi- 
surí.  La   guerra   sigue   sin  cuartel;    y 
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aunque  Smith  piensa  que  está  a  salvo, 
el  enemigo  está  cerca,  sí,  a  las  puertas". 
También  afirmaba  que  tenía  la  seguri- 
dad de  que  el  Gobernador  de  Illinois 
daría  curso  a  la  nueva  solicitud.  La 
carta  continuaba:  "No  hay  sino  un  dic- 
tamen sobre  el  caso.  Tendrá  que  ir  a 
Misurí;  pero  no  será  dañado,  si  no  es 
culpable.  Sin  embargo,  es  asesino,  y 
debe  sufrir  la  pena  de  la  ley".  La  post- 
data indicaba  a  Sidney  Rigdon  que  mos- 
trara la  carta  a  Orson  Pratt.  Después 
de  leerla,  Sidney  Rigdon  así  lo  hizo,  pero 
Orson  Pratt  inmediatamente  llevó  la 
carta  al  presidente  José  Smith  y  le  in- 
formó que  nada  tenía  que  ver  con  un 
hombre  como  Bennett.  Este  había  es- 
crito a  los  dos  hermanos,  porque  sabía 
que  en  esa  época  se  había  resfriado  su 
entusiasmo  por  la  obra,  y  que  Orson 
Pratt  había  sido  suspendido  por  des- 
obediencia. Después  de  este  aconteci- 
miento, Orson  Pratt  volvió  al  seno  de 
la  Iglesia.  Sidney  Rigdon  tenía  ya  al- 
gún tiempo  de  desatender  su  llama- 
miento, y  en  algunas  ocasiones  había 
obrado  en  contra  de  las  instrucciones  de 

(Continúa  en   la  Pág.   259) 
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Conferencia  en  Ermita,  21  de  Marzo  de  1954. 


Roberto   McKay  en    la    conferencia    de    Ermita. 


Es  un  placer  para  mí  pararme  aquí 
enfrente  a  ustedes  y  para  participar  con 
todos  de  esta  gran  conferencia.  Duran- 
te los  últimos  meses,  ha  sido  mí  privi- 
legio a  acompañar  a  mis  padres,  con 
rumbo  a  todas  las  misiones  de  Sud 
América,  de  Centro  América,  y  ahora, 
en  México.  He  dejado  mi  joyería  para 
poder  ser  secretario  de  mi  padre ;  y  oja- 
lá que  pueda  hacer  una  buena  obra  en 


este  puesto.  Ha  sido  para  mí  un  privi- 
legio en  esto  sentido:  De  que  aunque 
antes  ha  ten  "do  un  testimonio  bastante 
fuerte  de  esta  Iglesia,  ha  crecido  más 
que  muaca  después  de  haber  escuchado 
y  acompañado  a  mi  padre,  después  de 
haber  escuchado  su  testimonio  día  tras 
día,  de  ver  como  pasa  su  vida  de  día, 
de  noche,  mientras  viaja.  Siempre  tie- 
ne paciencia,  amor,  humildad;   no  im- 
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ROBERTO  McKAY 


(segunda  sesión  general) 


porta  cuan  cansado  esté,  siempre  tiene 
la  sonrisa,  igual  mi  mamá.  (Y  hablan- 
do de  ella,  dio  una  predicación  tan  lin- 
da esta  mañana  que  quisiera  que  ella 
predicase  ahora  en  mi  lugar.  Es  la  pre- 
dicadora de  nuestra  familia). 


I  n  i-/euteronomio  ustedes  han  leído 
lo  Siguiente:  "Cuando  el  profeta  habla- 
re ero  nombre  de  Jehová,  y  no  fuere  la 
tal  cosa,  ni  viniere,  es  palabra  que  Je- 
hová no  ha  hablado:  con  soberbia  la 
hab  ó  aquel  profeta;  no  tengas  temor 
de  él".    (Deut  18.22) 


La  hermana    Emma    Ray    McKay  y  su   intérprete   en    la  conferencia    de   Ermita. 
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El  tema  de  los  predicadores  esta  tar- 
de y  también  esta  mañana  ha  sido  en 
cuanto  al  profeta,  en  cuanto  a  la  auto- 
ridad de  la  Iglesia  nuestra.  Desde  Adán 
hasta  Jesucristo,  nuestro  Padre  Celes- 
tial ha  obrado  mediante  Jesucristo  y 
por  intermedio  de  él  mediante  los  pro- 
fetas. Se  acordarán  ustedes  que,  "no 
hará  nada  el  Señor  Jehová,  sin  que  re- 
vele su  secreto  a  sus  siervos,  los  profe- 
tas". Y  así  ha  sido  el  caso  en  nuestra 
Iglesia.  La  Biblia  que  aceptamos  es 
nada  más  que  un  testimonio  de  las  per- 
sonas que  anduvieron  con  Jesucristo  en 
la  tierra  y  que  de  él  han  escrito.  Si  no 
aceptamos  los  testimonios  de  Santiago, 
de  Juan,  de  Pedro  y  los  demás  Apósto- 
les, no  tenemos  ningún  testimonio  de 
Jesucristo.  Y  es  por  eso,  que  hoy  les 
voy  a  dar  el  testimonio  mío  en  cuanto 
al  profeta  David  O.  McKay;  un  testi- 
monio vivo,  porque  he  andado  con  él, 
he  vivido  con  él,  he  comido  con  él,  sí, 
y  he  dormido  con  él.  Lo  conozco.  El  no 
ha  hecho  nada  en  su  vida  que  haya 
causado  que  yo  cambie  mi  idea.  Cuan- 
do llegó  a  ser  presidente  de  la  Iglesia, 
no  cambió  la  vida  porque  ocupó  un 
puesto  tan  alto;  seguía  su  vida  como 
antes,  una  vida  natural,  como  la  había 
vivido.  No  pretende  a  nada.  En  los 
treinta  discursos  que  él  ha  dado  en  es- 
tas últimas  semanas  no  se  ha  repetido 
ninguna  vez;  ¿Saben  porqué?  Porque 
el  Espíritu  Santo  le  ha  dirigido  en  toda 
palabra.  Una  vez  en  Buenos  Aires,  él 
me  avisó  de  antemano  del  capítulo  a 
que  se  iba  a  referir  para  que  yo  lo  pu- 
diera traducir  mejor.  Al  llegar  al  pun- 
to, no  leyó  este  capítulo  porque  el  Es- 
píritu Santo  le  había  dicho  que  dijere 
algo  más,  otra  cosa.  Esta  mañana,  cuan- 
do él  estaba  hablándonos.  (En  verdad 
he  oído  las  cosas  antes,  las  mismas  pa- 
labras, pero  no  del  mismo  espíritu,  no 
de  la  misma  manera),  él  habló  con  us- 
tedes o  a  ustedes  esta  mañana,  o  a  nos- 
otros, en  una  forma  distinta  que  jamás 
había  hablado,  porque  existe  aquí  otro 
espíritu  que  ha  existido  en  otras  reunio- 
nes. No  digo  mejor  espíritu,  pero  di- 
ferente. El  fué  dirigido,  guiado,  por  el 
Espíritu  Santo.  Y  es  por  eso  que  se  le 
cayeron  las  lágrimas  cuando  ha  habla- 
do.   Ustedes  sintieron  el  espíritu  de  él, 


porque  lleva  consigo  el  espíritu  de  Dios. 
Y  Dios  lo  reconoce  como  el  jefe  de  esta 
Iglesia;  y  cuando  hay  revelaciones  o 
inspiraciones  para  la  Iglesia  entera,  van 
a  venir  por  intermedio  del  Presidente 
McKay.  Lo  admiro  y  lo  amo  como  a  mi 
padre,  es  cierto,  pero  también  lo  res- 
peto, lo  sigo  y  lo  sostengo  como  el  pro- 
feta, revelador  y  vidente  de  nuestra 
Iglesia.  Este  es  un  testimonio  fuerte 
que  les  doy,  un  testimonio  personal. 

Lo  he  oído  decir  muchas  veces,  her- 
manos, que  cada  miembro  de  la  Iglesia 
debe  ser  misionero,  no  solamente  los 
que  son  llamados  por  dos  años  o  dos 
años  y  medio,  sino  cada  persona  que 
predique  a  su  vecino,  en  el  trabajo,  en 
la  calle,  en  el  tranvía,  o  en  el  coche  o 
dondequiera  que  se  encuentre  con  sus 
amigos.  Que  seamos  todos  misioneros, 
y  ¿saben  porqué  él  lo  dice?  Porque  él 
lo  ha  experimentado,  ha  tenido  el  gozo, 
la  felicidad  que  viene  después  de  haber 
hablado  con  una  gente  en  cuanto  al 
evangelio.  Gente  que  después  se  bauti- 
zó. Y  él  sabe  que  si  cada  uno  de  nos- 
otros predica  a  alguna  persona  y  luego 
esta  persona  entra  en  las  aguas  de  bau- 
tismo, él  sabe  el  gozo  que  va  a  sentir, 
lo  que  han  dicho  las  Doctrinas  y  Con- 
venios: Cuan  grande  será  su  gozo  en  el 
reino  de  los  cielos  con  él,  después  de  ha- 
berlo bautizado.  Un  gozo  cuan  grande 
que  no  lo  podemos  imaginar. 

El,  el  Presidente  McKay  no  es  un 
hombre  que  dice :  Haced  lo  que  yo  digo 
— él  dice —  Haced  lo  que  yo  he  hecho,  o 
lo  que  estoy  haciendo.  Es  el  misionero 
más  fuerte  del  mundo.  Ha  visitado  to- 
das las  misiones  de  la  Iglesia,  no  excep- 
tuando ninguna.  Quiero  hacerles  saber, 
también,  hermanos,  de  que  las  autorida- 
des en  Lago  Salado  no  se  están  sen- 
tando al  pos,  esperando  que  todo  el  tra- 
bajo se  haga  en  las  misiones,  pero  en 
Lago  Salado  mismo  hay  misioneros  lo- 
cales que  van  todos  los  días  de  puerta 
a  puerta,  esparciendo  el  evangelio;  y 
hay  muchas  personas  en  Lago  Salado 
que  no  son  miembros  de  la  Iglesia.  Y 
hay  mucho  trabajo  que  hacer.  Yo  ten- 
go la  dicha  de  ser  guía  en  la  cuadra 

{Continúa  en   la   Pág.   267) 
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Sección    del 
Sacerdocio 

ALGUNAS  AYUDAS  PARA  EL  MAESTRO  VISITANTE 

Por  Harold  I.  Bowman. 
Tomado  del  Mensajero  Deseret. 

Con  el  propósito  de  ayudar  al  maes-         4.    Trae  un  sentimiento  de  seguridad 
tro  visitante,  presentamos  unas  discu-     y  satisfacción.  ¿Quién  quiere  cerrar  la 
siones  breves  tocantes  a  algunos  temas     puerta  al  camino  de  la  fe  y  la  esperan- 
que  él  frecuentemente  tiene  que  expli-     za? 
car.  II.    El  ayuno  y  las  ofrendas 

I.    Los  Diezmos  Cada   miembro   de  la   Iglesia  ayuna 

"Paga  tus  diezmos  y  serás  bendeci-  dos  comidas  un  día  por  mes,  y  da  el 
do",  fué  el  lema  del  eider  Hunter  y  es  equivalente  de  lo  que  ahorra  al  Pte.  de 
muy  bueno.  El  que  paga  sus  diezmos  la  rama  para  el  sostén  y  ayuda  de  los 
escrupulosamente     no  pobres  de  la  rama.  Ja- 

se   distingue    por    su  maestros    visitantes  más   ha  inventado   el 

pobreza,  y  sus  bendi-  marzo,  1954  hombre   un   plan   tan 

ciones  son  mucho  ma-  eficaz   para  cumplir' 

yones.  Un  poco  de  ins-  Porvenir  100%  con  dos  cosas  de  raa- 

piración  puede  ayudar  m^'T    ioo<v  ^or     imPortancia:     1. 

al  hombre  a  dirigir  su  Matamo§&  ..........  100%  Engrandece  a  la  per- 

vida  sabiamente,  más  cd.   Victoria".'.'!.'!!!!  100%  sona    espiritualmente. 

que  cualquier  otra  co-  AtMxco   100%  Por  el  ayuno  el  físico 

sa.    El   diezmo  es  un  Santiago   95%  dei  hombre  está  sub- 

buen  medidor  de  la  fe.  Te"ateHecm0S0  92°/  ordinado    al    espíritu; 

No  dice  el  Señor  que            La^  Caseta  7.7.7.7!!!     91%  hace  bien  a  uno  física- 
nos    dará    diez    pesos           san   Pablo  '. '.'.'. 90%  -nente   y   le   fortalece 

cada  vez  que  pagamos  ,._,  espiritualmente.    2. 

&•   n  '     i  Las  mas  cump  idas  duran-  »         ■% 

uno.    Si  fuera  asi,  los  .      ,  .       H  Ayuda   en   una    causa 

te  el   mes  de   msrzo 

que  menos  merecen,  digna.  Por  ejemplo  la 
serían  los  primeros  en  ¿donde  esta  su  rama?  Iglesia  cuenta  con  más 
pagar  los  diezmos.  Sin  de  un  millón  de  miem- 
embargo,  El  promete  que  aquellos  quie-  bros  que  ahorran  dos  pesos  por  mes 
nes  observen  esta  ley  serán  bendecidos,  cada  uno  ayunando  dos  comidas,  calcu- 
que  abrirá  las  ventanas  del  cielo  y  de-  lando  un  peso  por  comida,  que  en  rea- 
rramará  sus  bendiciones  sobre  ellos  has-  lidad  es  poco ;  serían  24  millones  de  pe- 
ta que  sobreabunde.  sos,  lo  cual  daría  a  10  mil  personas 
'  ,  ,  ,.,..-,  ,  2,400  pesos  por  año  y  nadie  sería  más 
¿Que  aprovecha  al  individuo  el  pa-  bre  haberlo  hecho, 
gar  los  diezmos? 

III.    Palabra  de  Sabiduría 

1.  Aumenta  la  fe  en  el  Señor.  Hace  más  de  cien  años  José  Smith 

2.  Engrandece  el  alma.  "Cesad  de  anunció  una  doctrina  conocida  como  La 
ser  codiciosos",  fué  la  amonestación  del  Palabra  de  Sabiduría.  Se  opone  especí- 
Salvador.  ficamente  esta  revelación  al  uso  de  té, 

café,  tabaco  y  bebidas  alcohólicas;  con 

3.  Hace  que  la  persona  crezca  espi- 
ritualmente y  que  sea  buen  líder.  (Continúa  en   ¡a  Pág.  236] 


Mayo,  1954 


Página  243 


>fel 


cuanto  la  muerte  entró  por  un  hombre, 
también  por  un  hombre  la  resurrección 
de  los  muertos. 

"Porque  así  como  en  Adán  todos  mué- 
ren,  así  también  en  Cristo  todos  serán 
vivificados"   (I  Cor.  15:21-22). 

Después  de  comprender  este  hecho 
resulta  indudable  imaginar,  que  haya 
una  persona  que  en  su  corazón  no  sien- 
ta amor  para  nuestro  Padre  Celestial 
y  nuestro  Salvador. 

"En  esto  sabemos  que  nosotros  le  he- 
mos conocido;  SI  GUARDAMOS  SUS 
MANDAMIENTOS.  El  que  dice:  yo  le 
he  conocido,  y  no  guarda  sus  manda- 
mientos, el  tal  es  mentiroso,  y  no  hay 
verdad  en  él".   (I  San  Juan  2:3-4) 

Dijo  el  Señor:  "Si  me  amáis  guar- 
dad mis  mandamientos".  (Juan  14:15) 
Y  agregó :  "Amarás  al  Señor  tu  Dios,  de 
todo  tu  corazón  y  de  toda  tu  alma,  y 
de  toda  tu  mente.  Este  es  el  primero  y 
grande  mandamiento.  El  segundo  es  se- 
mejante a  éste:  Amarás  a  tu  prójimo 
como  a  ti  mismo"  (Mateo  22-37-39). 


AMOR  Y 


La  salvación  de  la  humanidad,  fué 
basada  en  un  acto  de  AMOR  PER- 
FECTO. Este  sentimiento  viene  a  ser 
algo  fundamental  en  la  Obra  de  Dios, 
aquí  en  la  tierra.  "Porque  de  tal  mane- 
ra amó  Dios  al  mundo,  que  ha  dado  a 
su  Hijo  Unigénito,  para  que  todo  aquel 
que  en  el  cree,  no  se  pierda,  mas  tenga 
vida  eterna"  (Juan  3:16). 

Siendo  el  amor,  una  de  las  caracte- 
rísticas de  la  Deidad,  vemos  cómo  nues- 
tro Padre  Celestial  por  medio  de  su  Hi- 
jo Jesucristo ;  ofreciéndose  El  (Cristo), 
de  una  manera  absolutamente  gratuita, 
para  sus  hermanos,  llevó  a  cabo  la  ex- 
piación. De  este  modo  regaló  a  cada 
uno,  desde  Adán  hasta  el  último  mor- 
tal que  nazca  hasta  antes  de  la  segunda 
venida  de  nuestro  Salvador,  el  pecado 
de  Adán  o  sea  la  muerte.   "Porque  por 


Es  un  deber  que  todos  los  Santos  han 
de  rendir  a  sus  hermanos,  muy  libre- 
mente :  de  ayudarlos  y  de  amarlos  siem- 
pre. Para  justificarnos  ante  Dios,  te- 
nemos que  amarnos  el  uno  al  otro.  Te- 
nemos que  vencer  al  enemigo. 

Debemos  visitar  a  los  huérfanos  y  a 
las  viudas,  en  sus  tribulaciones. 

Debemos  guardarnos  de  las  manchas 
del  mundo;  porque  tales  virtudes  vie- 
nen de  la  gran  fuente  de  la  Religión 
pura. 

Fortaleceremos  nuestra  fe,  agregan- 
do cada  buena  cualidad,  que  debe  ador- 
nar a  cada  Hijo  de  Cristo. 

Podemos  orar,  en  la  plenitud  de  la 
Oración ;  siendo  fieles  en  las  tribulacio- 
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nes,  sabiendo  que  el  galardón  de  lo  cual, 
es  más  grande  en  el  Reino  de  los  cielos. 
Queridos  hermanos:  es  éste  el  senti- 
miento que  está  moviendo  los  corazo- 
nes de  nuestros  hermanos  que  aún  no 
tienen  el  conocimiento  del  Evangelio 
Restaurado.  Son  inspirados  para  acep- 
tarlo, por  los  mensajeros  de  Paz  y 
Amor. 

Es  algo  maravilloso,  observar  hoy  en 
■día,  los  cientos  de  personas  trabajando, 
en  la  Obra  de  Dios.  Cada  misionero, 
estoy  segura,  ha  sido  inspirado  para  ve- 
nir a  cumplir  una  Misión,  movido  por 
el  sentimiento  de  Amor  que  existe  en 
su  corazón,  para  nuestro  Padre  Celes- 
tial, el  Señor  Jesucristo  y  sus  seme- 
jantes. 

Es  nuestra  responsabilidad  de  ayu- 
darnos a  nosotros  mismos,  para  au3 
hagamos  florecer  esta  hermosa  flor 
"AMOR"  en  el  jardín  de  nuestras  vidas. 

Consideraremos  las  siguientes  frases 
de  nuestros  Profetas: 

"Debemos  empezar  nuestras  obras 
de  Amor  y  Bondad,  con  nuestras  fami- 


SUS  FRUTOS 


Por  Blanca  E.  García 


en  un  lugar  conde  sólo  hubiera  Amor 
y  Paz?  indudablemente  que  termina- 
rían las  guerras,  las  discordias,  y  sería 
un  mundo  de  paz,  ciudades  de  gente 
llena  de  felicidad,  y  hogares  llenos  del 
Espíritu  de  Dios,  que  es  el  galardón 
más  alto. 

Cuando  el  Profeta  José  Smith,  orga- 
nizó la  Sociedad  de  Socorro,  dio  a  co- 
nocer a  las  hermanas  las  siguientes  pa- 
labras : 

"Manifestar  benevolencia,  sin  importar  el 
credo  o  la  naci  nalidad;  cuidar  a  los  pobres, 
los  enfermes  y  les  desafortunados;  ministrar 
donde  llegue  la  muerte;  ayudar  a  corregir  la 
inmoralidad  y  fortificar  las  virtudes  de  la 
comunidad;  elevar  la  vida  humana  a  su  más 
alto  nivel;  agrandar  y  elevar  el  alcance  de 
las  condiciones  y  actividades  de  la  mujer;  fo- 
mentar el  amor  por  la  relig'ón,  la  educación, 
cultura  y  refinamiento;  desarrollar  la  fe,  sal- 
var almas,  estudiar  y  enseñar  el  Evangelio". 

El  Espíritu  de  Dios  acompañó  al  Pro- 
feta J.  Smith,  para  decir  estos  consejos 
tan  inspirados,  que  son  "frutos  de  un 
amor  porfecto". 

"Ningún  poder  o  influencia,  se  pue- 
de ni  se  debe  mantener,  en  virtud  del 
Sacerdocio,  sino  por  persuasión,  longa- 
nimidad, benignidad  y  mansedumbre,  y 

{Continúa   en    la  Pág.   268) 


lias  a  las  que  pertenecemos,  y  después 
extenderlas  a  otros".  Brígham  Young. 
"Cultivemos  nosotros  el  amor  de 
Dios,  el  Amor  de  nuestros  hermanos  y 
hermanas,  y  el  Amor  por  el  Evangelio 
de  Jesucristo".    Heber  J.  Grant. 

Dice  uno  de  nuestros  himnos  hablan- 
do de  este  hermoso  sentimiento:  Pala- 
bras de  Amor  y  paz  oímos  por  doquier. 
Y  nuestro  Dios  su  santa  ley,  dará  a  co- 
nocer. Son  de  Apóstoles  de  Dios  y  Sier- 
vos del  Señor,  que  nos  enseñan  el  deber, 
con  calma  y  amor.  Promesas  de  amor, 
oímos  del  Señor;  cuan  grato  es  oír  can- 
tar, palabras  de  amor.  ¿Podemos  ima- 
ginar, lo  hermoso  que  resultaría  vivir, 
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NO    SE    TURBE    V 


Por  el  Presidenta 


lili  TV ®  se  ^uroe  vuestro   corazón:   creéis  en  Dios,   creed  también   en  mí". 

|  1>l    (Juan  14:1) 

Tales  fueron  las  palabras  dadas  por  Jesús  a  sus  apóstoles  al  termi- 
nar la  Santa  Cena.  Si  él  pudiera  ofrecer  tal  consolación  en  esa  solemne 
ocasión,  enfrentándose  a  la  traición  y  la  muerte  como  el  estuvo,  estoy  se- 
guro que  dirán  lo  mismo  a  la  gente  de  hoy,  muchos  quienes  sienten  pena 
y  desaliento.  El  Salvador  también  dio  un  antídoto  para  las  dificultades, 
que  es  la  creencia  en  Dios.  Fe  absoluta  en  Cristo,  impulsar  y  aliviar  la 
tristeza.  Tenemos  un  himno  hermoso  por  Emily  H.  Woddmansee,  expre- 
sando ese  pensamiento:  "Cuando  obscuro  y  triste  los  cielos  se  aparezcan, 
y  duda  sojuzgaréis.  Mirad,  no  temáis,  el  día  se  acerca,  y  la  Providencia 
sobre  todo  es. 

Es  verdad  que  el  mundo  esta  pasando  por  un  período  de  mudanza, 
de  pena,  y  demasiadas  desesperaciones.  Ahora  como  nunca  debemos  po- 
ner nuestra  confianza  en  Dios,  y  estar  firmes  en  la  fe,  parecer  como  hom- 
bres, estar  fuertes. 

Una  Palabra  de  Aliento. 

Sin  embargo,  no  obstante  el  trastorno  del  mundo  en  general,  os  traigo 
unas  palabras  de  aliento,  una  nota  de  regocijo,  un  mensaje  de  esperanza 
y  fe.  Digo  esto  primeramente  porque  tengo  fe  en  el  poder  predominante 
de  la  Providencia.  El  hombre,  a  causa  de  su  necesidad,  por  su  rechace  del 
evangelio;  su  egoísmo  y  debilidades,  trae  sobre  sí  mismo  contención  y 
lucha. 

Yo  no  creo  en  la  defensa  del  desaliento  y  tristeza;  mas  el  evangelio 
de  esperanza.  Recordad  que  la  Iglesia  de  Cristo  fue  establecida  para  ja- 
más ser  destruida  o  ser  dada  a  otro  pueblo.  Aun  el  evangelio  ha  sido 
predicado  a  toda  nación,  tribu,  lengua,  y  pueblo,  y  estoy  seguro  que  el 
Señor  abrirá  la  senda  para  la  consumación  de  sus  propósitos. 

Hay  muchas  cosas  por  las  cuales  debemos  estar  muy  agradecidos  y 
llenos  de  esperanza  como  una  Iglesia.  Las  condiciones  nunca  fueron  tan 
favorables  o  más  atractivas  en  la  Iglesia  como  hoy  en  día.  Estamos  jus- 
tificados de  tener  nuestras  almas  elevadas,  aliento  en  nuestros  corazones, 
y  nuestras  esperanzas  alumbradas.  El  simple  hecho  de  nosotros  es  de 
seguir  adelante  con  determinación  con  las  cosas  que  el  Señor  requiere 
de  nosotros,  "solamente  hacer  juicio,  y  amar  en  misericordia,  y  humillar- 
nos para  andar  con  nuestro  Dios". 
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W ESTRO    CORAZÓN  I 

ite  David  O.  McKay.  i 

M  Evangelio  de  Amor.  % 

Confianza  absoluta  en  el  Señor  despertará  un  deseo,  a  lo  menos,  tra-  ■'• 

ten  de  vivir  de  acuerdo  con  las  enseñanzas  de  Cristo,  siendo  la  mayor  fjj 

el  amor,  y  no  odiarse  uno  al  otro.   Ahora,  tal  vez  como  nunca,  todo  hom-  :•: 
bre  y  especialmente  los  Santos  de  los  Últimos  Días  deben  predicar  y  prac- 

Íticar  el  evangelio  de  paz,  y  vituperar,  igualmente  el  deplorar,  manifesta-  ['].' 

ciones  de  mala  reputación  y  odio.  [jí] 

»" . .  .Mas  el  que  aborrece  a  su  hermano,  está  en  tinieblas,  y  anda  en  ti-  '  ¡ 

nieblas,  y  no  sabe  a  donde  va;  porque  las  tinieblas  le  han  cegado  los  ojos".  •'• 

(I  Juan  2:11)  ¡ 

En  contestación  de  la  pregunta  del  abogado,  cual  era  el  mandamien-  :■: 

to  más  grande  de  la  ley,  Jesús  contestó  en  una  sola  palabra,  "EL  AMOR".  ¡i i 

Entonces  específicamente  el  Señor  dijo  a  quién  deberíamos  amar;  prime-  l.i 

ramente,  al  Señor  " . .  .con  todo  tu  corazón,  y  de  toda  tu  alma,  y  de  toda  iiii 

tu  mente",  y,  el  segundo,  "...atu  prójimo  como  a  ti  mismo".  t 

El  opuesto  del  amor  es  odio.    Como  la  personificación  de  Cristo  es  ¡íjj 

amor,  tal  como  Satanás  es  la  incorporación  del  odio.  ¡| 

El  odio  es  cruel  y  vicioso,  aun  cuando  no  se  exprese  y  lata,  y  consu-  X 

ma  al  individuo,  tan  seguro  como  cuando  el  furor  alumbra.  El  odio  se  ali-  j|j 

menta  de  la  envidia.    Impulsa  y  justifica  a  ía  inicua  coquetería;  busca  ... 

debilidades  en  otros  y  vidas  en  el  dominio  de  la  iniquidad;  y  se  alimenta  :■: 

de  falsedades  y  calumnias,  el  odio  hiere  aún  más  al  que  odie.    El  odio  jj|| 

"es  de  todas  las  cosas  el  divisor  supremo,  más  aún,  es  la  división  en  si".  ... 

Guerra,  el  Resultado  de  Rechazar  el  Evangelio.  ¡j|j 

El  rechase  del  evangelio  de  amor,  que  es  el  evangelio  de  Jesucristo,  :■'. 

el  odio  latente  en  los  corazones  de  los  hombres  y  naciones,  han  traído  jj| 

conflictos  mundiales,  y  como  resultado  el  que  millones  de  hombres  ase-  ... 

sinados,  hogares  quebrantados,  propiedades  destruidas,  matanza  de  mu-  iiij 

¿eres  y  niños,  naciones  subyugadas  o  casi  borradas,  el  derecho  de  gober-  lili 

narse  así  mismos  destruido  y  la  libertad  en  una  amenaza  constante.  ■'■ 

w                         La  Maldad  debe  ser  Condenada.  ™ 

(                          Hay  cosas  en  el  mundo  que  debemos  despreciar,  pero  podemos  con-  ¡jij 

P                 denar  al  mal  sin  odiar  al  hombre.   Debemos  producir  una  aversión  de  las  I 

cosas  que  podamos  y  debamos  resistir  o  sobrevenir,  y  las  cosas  que  Cris-  •'■ 

to  no  guiase.    Tenemos  una  aversión  por  los  hechos  de  toda  carne  como  !¡¡¡ 

fueron  enumerados  por  Pablo,  que  en  ellos  hay:   adulterio,  fornicación,  x 

suciedad,  lasivia,  odio,  sofocaciones,  sediciones,  herejías,  maldades,  ase-  |j| 

sinatos,  borrachera,  banqueteos,  y  cosas  semejantes;  " .  .  .de  las  cuales  os  ... 

denuncio,  como  ya  os  he  anunciado,  que  los  que  hacen  tales  cosas  no  he-  iiij 

_  (Continúa   en   ¡a  Pág.   268)  v 
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JOYA      SACRAMENTAL 

Tu  gracia  eficaz, 

Permítenos  el  comprender 

De  dar  la  salvación  a  los 

Que  buscarán  tu  faz. 
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ANTE  TODO  LA  PUNTUALIDAD 

Por  José  Mendoza  Gómez  de  la  Mesa  Direc- 
tiva de  la  Escuela  Dominical. 


LA  puntualidad  es  algo  tan  importan- 
te en  la  vida,  que  no  es  posible  de- 
jarla en  segunda  fila,  quienes  piensan 
que  no  significa  tanto,  están  en  grave 
error,  todos  los  hombres  que  han  apor- 
tado algo  útil  para  la  humanidad,  han 
sido  hombres  qu.e  poseen  la  bella  cua- 
lidad de  ser  puntuales,  los  mediocres, 
los  fracasados,  los  que  nunca  cumplen 
o  siempre  llegan  tarde  y  disimulan^  la 
puntualidad,  siempre  estarán  atrás, 
siempre  en  la  obscuridad. 

Ahora,  si  se  es  puntual  en  las  cosas 
mundanas,  ¿cómo  podremos  ser  en  las 
cosas  de  Dios? 

Sabemos  por  revelación  dada  a  nues- 
tro Profeta  José  Smith  quien  fué  esco- 
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gido  por  el  Señor  para  restaurar  su 
Iglesia  a  la  Tierra,  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo, que  ha  sido  agregada  en  este 
nombre  las  palabras  de  "los  Santos  de 
I03  Últimos  Días",  quiere  decir  que 
quienes  la  integran  son  seres  llamados 
de  Dios  en  completa  actividad,  todos 
tenemos  un  solo  deseo,  un  solo  pensa- 
miento servir  a  Dios  en  la  mejor  for- 
ma y  constantemente,  pesa  sobre  nos- 
otros el  convenio  sagrado.  De  modo  que 
es  menester  vivir  la  vida  que  nos  mar- 
can los  mandamientos,  cumpliendo  con 
ellos  con  toda  voluntad;  no  hay  cosa 
peor,  que  ser  impuntual,  si  malo  es  ver 
a  un  miembro  que  a  pesar  de  ser  pun- 

(Continúa    en    la    Pág.   269) 
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MI  TESTIMONIO  DE  LA  OBRA 
GENEALÓGICA 


Por  eider  Max  L.  Waters. 


Yo  quisiera  dejar  mi  testimonio  per- 
sonal de  la  veracidad  y  valor  eterno  de 
la  obra  genealógica  en  este  breve  en- 
sayo. 

En  enero  de  1953,  empecé  a  asistir  a 
las  excursiones  por  los  estudiantes  de  la 
Universidad  de  Brigham  Young,  a  la 
biblioteca  genealógica  en  Lago  Salado. 
Mientras  estuve  allí  gané  un  testimo- 
nio muy  fuerte  que  si  ponemos  nues- 
tros corazones  y  almas  en  la  obra,  nues- 
tro Padre  amoroso  nos  dará  bendiciones 
muy  grandes  y  maravillosas. 

Cada  vez  que  fui  a  la  biblioteca  ayu- 
né y  oré  que  mis  manos  fueran  dirigi- 
das a  los  libros  que  probaran  fructuo- 
sos a  mi  linaje.  Yo  doy  testimonio  en 
humildad  que  sentí  la  influencia  inequí- 
voca del  espíritu  durante  mi  tiempo  allí. 
Mientras  estuve  trabajando  en  el  lina- 
je de  mi  Madre  descubrí  una  línea  di- 
recta a  Juan  Greene  en  Rhode  Island. 
Sin  embargo,  encontré  varios  hombres 
allí  con  el  mismo  nombre,  que  vivían 
en  el  mismo  lugar  y  en  el  mismo  tiem- 
po. Recuerdo  que  mi  seno  ardió  den- 
tro de  mi  cuando  encontré  el  nombre 
perdido  y  pude  seguir  haciendo  mi  tra- 
bajo genealógico. 

Una  otra  experiencia  me  aconteció  la 
última  vez  que  fui  a  la  biblioteca  al  ter- 
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minar  el  último  semestre  de  la  escuela. 
Había  resuelto  tener  los  nombres  alis- 
tados para  mandarlos  al  templo  y  hacer 
la  obra  por  ellos  antes  de  ir  a  mi  casa 
para  el  verano.  Cuando  empecé  a  tra- 
bajar en  los  archivos,  un  sentimiento 
me  vino  diciéndome  que  debería  ir  al 
cuarto  de  rebusca  y  continuar  buscan- 
do allí.  El  primer  libro  que  saqué  esa 
noche  me  dio  47  nombres. 

Hice  una  visita  cada  semana  por  un 
período  de  cinco  meses  y  encontré  147 
nombres  que  no  habíamos  tenido  en 
nuestro  registro  familiar  antes.  Esto 
hizo  posible  trazar  mi  línea  atrás  por  24 
generaciones  o  al  año  421  D.  C. 

Cuando  un  ejemplo  de  la  dirección 
divina  en  esta  obra  quisiera  relatar  una 
experiencia  que  Melvin  J.  Ballard  ha  re- 
latado en  cuanto  a  su  padre. 

.  .  .  "Como  anticipábamos  con  placer 
la  terminación  del  Templo  de  Logan. 
Se  acercaba  el  tiempo  de  dedicarlo.  Mi 
padre  había  trabajado  en  aquella  casa 
desde  el  principio,  y  mi  primer  recuer- 
do era  de  llevar  su  almuerzo  cada  día 
mientras  que  traía  piedra  a  la  cantera. 
¡Cómo  anticipábamos  ese  gran  evento! 
Yo  recuerdo  que  entre  tanto  mi  padre 
trabajaba  mucho  para  obtener  toda  la 
información  posible  concerniente  a  sus 
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parientes.  El  tema  de  su  oración,  día 
y  noche  fué  que  el  Señor  le  diera  una 
oportunidad  de  obtener  la  información 
concerniente  a  sus  antepasados. 

El  día  antes  de  la  dedicación,  mien- 
tras estaba  escribiendo  recomendacio- 
nes para  los  miembros  de  su  barrio,  los 
que  estaban  presentes  en  los  primeros 
servicios,  dos  hombres  ancianos  anda- 
ban por  las  calles  de  Logan,  y  se  acer- 
caron a  mis  hermanas  y  llegando  al  me- 
nor, le  pusieron  en  sus  manos  un  perió- 
dico y  les  dijeron : 

¡Lleven  este  periódico  a  su  Padre. 
No  se  lo  des  a  ninguna  persona  más. 
Vete  rápidamente  con  el  y  no  lo  pier- 
das! 

La  niña  respondió  y  cuando  ella  en- 
contró a  su  madre,  su  madre  quiso  el 
periódico.  La  niña  le  dijo,  "No,  tengo 
que  dárselo  a  mi  padre  y  a  ningún  otro". 
Ella  fué  admitida  en  la  oficina  y  le  re- 
lató su  cuento.  Buscamos  en  vano  a 
estos  viajeros  extranjeros  pero  no  pu- 
dimos encontrarlos  y  nadie  jamás  los 
vieron.  Entonces  volvimos  al  periódico. 
Y  vimos  que  fué  "El  Newberry  Weekly 
News",  (Periódico  semanal  de  New- 
berry) y  que  fué  impreso  en  la  tierra 
nativa  de  mi  padre  en  Inglaterra,  el 
jueves  15  de  mayo  de  1884,  y  no  llegó 
a  nuestras  manos  hasta  el  18  de  mayo, 
1884,  solamente  tres  días  después  de 
su  publicación.  Estábamos  asombra- 
dos, porque  en  ninguna  manera  en  este 
mundo  había  sido  posible  recibirlo  en 
tan  corto  tiempo.  Entonces  descubri- 
mos una  página  dedicada  a  escritos  de 
un  reportero  del  periódico  que  se  había 
ido  de  vacaciones,  y  entre  otros  lugares 
había  visitado  a  un  cementerio  antiguo. 
Los  letreros  curiosos  lo  guiaron  a  es- 
cribir lo  que  encontró  en  las  lápidas  se- 
pulcrales, incluyendo  los  versos.  Tam- 
bién, añadió  los  nombres,  fechas  de  na- 
cimiento, muerte,  etc.,  casi  una  página 
entera. 

Fué  un  cementerio  donde  la  familia 
Ballard  había  sido  enterrada  por  mu- 
chas generaciones  y  muchos  parientes  y 
amigos  inmediatos  fueron  menciona- 
dos"... 


En  verdad  la  profecía  dada  por  me- 
dio de  Malaquías  hace  veinte  siglos  se 
está  cumpliendo  ante  nuestros  propios 
ojos.  Los  corazones  de  los  padres  han 
sido  convertidos  a  sus  hijos,  y  ahora 
como  miembro  de  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo nuestro  corazón  está  convirtién- 
dose a  nuestros  padres.  Que  vengan  a 
Cristo  y  compartan  de  la  vida  eterna 
en  la  presencia  de  nuestro  Padre  Celes- 
tial. 

Es  mi  devoción  sincera  que  nosotros 
como  miembros  de  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo de  los  Santos  de  los  Últimos 
Días  seremos  una  gente  muy  desilusio- 
nada si  no  adquirimos  el  espíritu  de  la 
obra  genealógica,  porque  durante  el  mi- 
lenio seremos  llamados  a  dedicar  toda 
nuestra  fuerza  y  tiempo  en  ayudar  a 
establecer  una  cadena  completa  hasta 
nuestro  padre  Adán. 

No,  solamente  nos  beneficia  espiri- 
tualmente:  pero  también,  es  muy  inte- 
resante. 

"No  podemos  ser  salvados  sin  nues- 
tros antepasados".  Así  es  que  si  quere- 
mos obtener  la  exaltación  más  alta  o 
posible  para  nosotros,  tenemos  que  ha- 
cer esta  obra.  Yo  dejo  este  testimonio 
en  el  nombre  de  Jesucristo.  Amén. 

EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 


"Y  también  han  de  enseñar  a  sus  hijos  a 
orar  y  a  andar  rectamente  delante  del  Se- 
ñor." D.  y  C.  68:28. 

T  A  organización  de  1  a  Primaria  es 
•^  algo  formidable!  No  solamente  para 
los  niños,  sino  también  para  los  oficia- 
les y  maestros.  ¿Creen  Uds.  que  nos 
damos  cuenta  y  realmente  apreciamos 
lo  bendecidos  que  somos  al  ser  llama- 
dos a  trabajar  con  los  niños? 
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LIAHONA 


Por  una  hora  a  la  semana  los  padres 
me  confían  a  mí,  una  maestra  de  la 
Primaria,  su  posesión  más  preciada : 
sus  hijos:  Ellos  vienen  hacia  mí  para 
aprender  de  Dios  y  de  las  cosas  que 
ellos  pueden  hacer  para  hacerlo  a  El 
feliz.  ¿Vamos  a  fallarles?  La  respues- 
ta que  sale  de  nuestros  corazones  es 
NO,  pero,  ¿es  decir?  ¡Cuántas  veces  en 
la  lista  de  las  cosas  que  tenemos  que 
encontramos  a  la  Primaria  al  final  de 
todo!  ¡Cuántos  de  nosotros  nos  olvida- 
mos de  la  Primaria  hasta  la  hora  en 
que  debemos  salir  para  el  local  y  una 
vez  allí  nos  encontramos  que  es  nece- 
sario LEER  la  lección  o  pasarnos  el 
tiempo  coloreando  figuritas  que  sobra- 
ron de  la  samana  pasada! 

Algunos  de  nosotros  estamos  posible- 
mente pensando  de  qué  es  lo  que  le 


pasó  a  la  Primaria.  Hace  un  mes  atrás 
teníamos  de  veinte  a  treinta  chicos  cada 
semana  y  ahora  solamente  tenemos  10 
y  a  veces  menos.  La  respuesta  a  este 
problema  puede  ser  una,  o  las  dos  con- 
diciones mencionadas  más  arriba. 

Una  Primaria  con  éxito  es  el  resulta- 
do de  la  preparación.  La  actividad  se- 
manal de  la  Primaria  debe  prepararse 
al  principio  de  cada  mes.  Debe  darse 
énfasis  al  objetivo  de  cada  lección  y  la 
actividad  del  grupo  debe  centrarse  so- 
bre ella  dando  importancia  a  la  misma, 
de  manera  que  sea  un  elemento  de  va- 
lor en  las  vidas  de  los  niños.  Hacien- 
do así,  nuestra  Primaria  mejorará  un 
cien  por  ciento  y  el  Señor  nos  bende- 
cirá por  los  esfuerzos  que  hagamos. 


EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 


Sociedad  de  Socorro 


EMULEN  LA  SABIDURÍA  DE  SALOMÓN  y  LA  PACIENCIA  DE  JOB 
Y  SERÁN  MEJORES  ESPOSAS  y  MADRES. 


Por  Marilyn  Turley. 


En  estudiar  la  Biblia  encontramos 
muchos  bonitos  e  inspirados  cuentos 
que  puedan  ayudarnos  a  engrandecer 
nuestros  caracteres  y  -  personalidades 
para  que  podamos  ser  mejores  esposas 
y  madres. 

La  mujer  fué  puesta  en  la  tierra  y 
le  fué  dado  un  llamamiento  especial; 
en  traer  a  este  mundo  hijos  espirituales 
de  Dios  el  Eterno  Padre,  proveyendo 
que  estos  espíritus  tengan  la  oportuni- 
dad de  progresar,  esto  es  en  obtener 
un  cuerpo  mortal,  ganar  experiencia  y 
probarse.  La  mujer  no  solamente  fué 
llamada  a  traer  hijos  al  mundo,  pero 
también  a  enseñarles  y  guiarles  para 
que  pudiesen  progresar  en  justicia  con 
el  propósito  de  servir  a  Dios  y  en  re- 
gresar al  reino  celestial  con  gloria,  co- 
ronado sobre  sus  cabezas. 


El  Señor  ha  de  haber  tenido  una  con- 
fianza grande  en  sus  hijas  espirituales 
o  no  les  hubiera  dado  a  ellas  una  res- 
ponsabilidad tan  grande.  No  es  la  cosa 
más  fácil  en  el  mundo  en  crear  hijos, 
y  cuando  aceptamos  la  responsabilidad 
encontramos  que  es  una  prueba  muy 
grande.  Debemos  tratar  de  entender  a 
cada  hijo  con  su  propia  personalidad 
y  de  ver  para  que  cada  uno  tenga  el 
ambiente  propio  y  el  mejor  guía  para 
ayudarles  a  desarrollar  sus  talentos  y 
mejorar  sus  caracteres. 

Hay  muchos  atributos  que  debemos 
cultivar  para  darles  su  propio  guía  y 
entrenamiento  a  nuestros  hijos.  Si  es- 
tudiáramos las  experiencias  de  las  per- 
sonas que  han  vivido  antes  que  nos- 
otros, ganaríamos  un  conocimiento  más 
amplio  sin  tener  que  pasar  por  las  mis- 
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INAUGURACIÓN 
EN  EL  DISTRITO  DE  POPO 


Por  Abel  Rivera. 


El   equipo   de   la   Rama   de  Tecalco. 

El  día  27  de  marzo,  en  la  Rama  de 
Tecalco  de  la  Iglesia  de  Jesucristo  de 
los  Santos  de  los  Últimos  Días.  Se  lle- 
vó a  cabo  la  inauguración  de  la  Can- 
cha de  Basketbol  en  donde  tuvimos  el 
privilegio  de  tener  con  nosotros  al  pre- 
sidente José  D.  Payne  el  segundo  con- 
sejero de  la  Misión  Mexicana  y  tam- 
bién al  Secretario  de  la  Misión  eider 
William  R.  McKay  y  los  demás  herma- 
nos de  la  Casa  de  Misión. 

Para  dar  principio  a  este  gran  fes- 
tival escuchamos  palabras  del  presiden- 
te Payne.  En  unas  de  sus  palabras  dijo 
que  las  Canchas  eran  con  el  fin  de 
traer  amigos.  En  verdad  así  es,  en  el 
poco  tiempo  de  construida  hemos  con- 
seguido muchos  amigos.  Como  segun- 
do número  fué  dedicada  la  Cancha  por 
el  eider  McKay  Secretario  de  la  Misión. 
Como  tercer  número  se  llevó  a  cabo  el 
primer  juego  de  Basketbol.  Tomando 
parte  el  equipo  Misionero  contra  el  equi- 
po de  Tecalco.  En  seguida  el  equipo 
de   Monte   Corona   contra  el  equipo  de 


El  equipo  de   la   Casa  de   Misión 


segunda  fuerza  de  Tecalco  y  así  conti- 
nuó la  fiesta  muy  animada.  Los  equi- 
pos que  nos  vistaron  fueron  San  Juan 
T.,  Ozumba  y  Tepetlispa.  Al  terminar 
con  los  juegos  en  seguida  por  la  noche 
se  dio  principio  a  un  baile  de  Canastas 
y  fué  muy  animado.  A  la  vez  la  Socie- 
dad de  Socorro  hicieron  tamales  y  ato- 
le y  con  todo  esto  terminó  la  fiesta. 

Por  todo  esto  deseamos  dar  las  gra- 
cias al  presidente  de  la  Misión,  Claudio 


Uno  de  los  momentos  más  espectaculares 

del   juego   de  Tecalco   y   los   de   la   Casa 

de  la  Misión. 
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Bowman  por  sus  buenos  ideales  que 
tiene  para  traer  amigos  y  ver  progre- 
sar la  obra  del  Señor  aquí  en  México. 
El  progreso  se  empieza  a  ver  y  espera- 
mos realizarlo.  Por  todo  esto  vemos 
que  el  Señor  abre  el  camino  para  ex- 


tender su  evangelio  a  nuestros  herma- 
nos que  aun  no  lo  conocen.  Deseamos 
que  sea  hecha  la  voluntad  del  Señor  y 
no  la  nuestra  y  que  la  honra  y  gloria 
sea  al  Padre  Eterno. 


Los  dos  equipos  que  jugaron   en   la   inauguración   de   la   Cancha  en   Tecalco. 


LA  RAMA  DE  CD.  JUÁREZ 


LA  SOCIEDAD  DE   SOCORRO  DE      ciedades  que  se  encuentran  organizadas 

en  la  Misión  trabajan  para  que  tam- 
bién puedan  tener  como  nosotros  una 
buena  asistencia. 
Representando   la  presidencia  de  la,   Sociedad 

de  Socorro  de  la  Rama  de  Cd.  Juárez. 


Sentimos  una  satisfacción  por  la  asis- 
tencia en  nuestros  cultos  de  Sociedad 
de  Socorro.  En  este  culto  estudiamos 
cómo  ser  mejores  madres  y  también  li- 
teratura. Por  eso  es  de  mucha  impor- 
tancia que  las  madres  vengan  a  la  So- 
ciedad para  conocer  sus  deberes  de  una 
madre  para  con  sus  hijos. 

Queremos  dar  gracias  a  todas  las  ma- 
dres de  la  Rama  de  Cd.  Juárez  por  su 
cooperación  que  hemos  tenido  este  año 
en  la  Sociedad.    También  las  otras  So- 


La  Sociedad  de  Socorros  de  la  Rama  de 
Ciudad   Juárez   y   los  misioneros. 


Mayo,   1954 


Página  255 


&uce¿a¿L  de  la  fflibián 


Por  José  García. 


El  aspecto  crítico  que  existía  en  me- 
ses pasados  en  el  campo  misionero  ha 
pasado;  todos  los  misioneros  estuvie- 
ron recibiendo  sus  relevos,  sin  quien 
llenara  las  vacantes.  En  julio  de  1953 
Eider  Doxey,  quien  fué  el  último  Pre- 
sidente del  Distrito,  recibió  su  relevo 
y  como  no  había  más  eideres  en  San 
Antonio  ya  no  quedaron  misioneros, 
con  excepción  de  dos  señoritas  misione- 
ras, en  esta  Ciudad. 

Ahora  mirando  al  otro  lado  del  telón, 
la  escena  ha  cambiado  de  aspecto,  mi- 
sioneros están  entrando  frecuentemen- 
te, y  así  como  afortunados  distritos, 
San  Antonio  ahorita  se  ve  favorecido 
con  seis  eideres  y  dos  señoritas  misio- 
neras. Y  como  si  esto  no  fuese  poco  la 
casa  de  misión  que  estaba  en  El  Paso, 
fue  trasladada  a  esta  ciudad  y  la  her- 
mosa residencia  se  encuentra  ubicada 
en  la  calle  Ashby  Place  No.  159.  Y 
como  la  mayoría  del  cuerpo  en  la  Igle- 
sia sabe,  el  nuevo  puesto  en  la  Presi- 
dencia de  la  Hispano-Americana  es 
ocupado  por  el  Presidente  Harold  Bow- 
man  y  su  amable  esposa,  siendo  el  pri- 
mer Consejero  el  Dr.  Henry  E.  Turley 
y  el  segundo  Consejero  Homer  Chris- 
tensen.  El  desarrollo  sigue  su  marcha 
hacia  el  progreso  y  se  principia  a  des- 
arrollar un  sistema  que  es  nuevo  para 
nosotros,  dicha  idea  cooperativa  fué  su- 
gerida por  la  Misión  India  del  Suroes- 
te, estamos  hablando  del  "¡Fieltrogra- 
ma!  Consiste  en  usar  retratos  sobre 
un  tablero  forrado  de  franela,  y  así  pre- 
sentar las  ideas  sobre  los  Primeros 
Principios  del  Evangelio,  al  momento, 
casi  todos  los  misioneros  han  recibido 
este  sistema  con  entusiasmo,  en  lo  que 
anteriormente  se  usaba  una  hora,  para 
presentar  una  lección,  ahora  solamente 


se  necesita  quince  a  veinte  minutos,  y 
la  gente  parece  entenderlo  con  facili- 
dad, especialmente  la  que  no  es  muy 
docta  o  instruida. 

Para  inaugurar  el  principio  de  esta 
etapa  el  día  veintiuno  de  febrero  se 
llevó  a  cabo  una  conferencia,  nos  vimos 
altamente  favorecidos  con  la  presencia 
de  Eider  Clifford  E.  Young,  asistente 
del  Concilio  de  los  Doce.  El  es  un  ejem- 
plo de  humildad  y  de  un  espíritu  her- 
moso, y  cada  uno  de  los  que  le  escu- 
chamos hablar,  admiramos  su  capaci- 
dad de  hablar,  y  parece  que  la  edad  no 
parece  hacer  mella  en  un  siervo  de  Dios, 
y  su  resistencia  física  y  espiritual  es 
sobresaliente;  y  cada  vibración  de  su 
corazón  brotaba  en  sus  labios.  Los  que 
tuvimos  el  honor  de  conocerle  y  hablar 
con  él,  aprendimos  un  gran  ejemplo. 

Después  de  la  primera  sesión  que 
principió  a  las  10:20  A.  M.  y  terminó 
a  las  12:15  la  Sociedad  de  Socorro  sir- 
vió una  excelente  comida  ofrecida  por 
las  amables  hermanas  de  dicha  Socie- 
dad. De  ahí  partimos  a  la  Casa  de  Mi- 
sión y  a  las  2:00  P.  M.  principio  un 
Culto  de  Reportes  de  misioneros  for- 
males y  locales,  y  otros  miembros  asis- 
tieron y  había  un  número  de  treinta  y 
echo.  Como  en  cada  uno  d.e  esos  Cul- 
tos se  dejó  sentir  un  hermoso  espíritu, 
y  por  falta  de  espacio  se  omiten  deta- 
lles, pero  anotaremos  uno  o  dos  pensa- 
mientos, uno  de  ellos  por  Eider  C. 
Young.  "Sed  breves  en  vuestras  oracio- 
nes y  en  lo  que  hagáis".  "No  hagáis 
las  cosas  inmortales  de  duración  eter- 
na" el  otro  por  una  misionera  hermana 
Hesterman  "Sed  como  un  reloj;  manos 
ocupadas,  oro  puro  y  con  la  cara  hacia 

(Continúa   en    la   Pág.   270) 
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HUfiattaameúcaita 


Acontecimientos  del  Distrito  de  El  Paso 


Por  el  Eider  Hilario  Duarte. 


"Organícense  en  compañías  todo  el 
pueblo  de  la  Iglesia  de  Jesucristo  de 
los  Santos  de  los  Últimos  Días,  y  los 
que  viajan  con  ellos,  con  el  convenio  y 
la  promesa  de  guardar  todos  los  man- 
damientos y  estatutos  del  Señor  nues- 
tro Dios".  (D.  y  C.  136:2) 

El  Distrito  de  El  Paso  ha  organiza- 
do su  segunda,  Rama,  dándonos  a  ver 
que  nuestra  Iglesia  va  progresando  con 
rapidez.  Nosotros  los  Santos  de  los  Úl- 
timos Días,  siempre  hemos  creído  en 
la  progresión  del  hombre  aquí  en  la 
tierra.  Aun  desde  los  primeros  días 
cuando  la  Iglesia  se  comenzaba  a  dis- 
tinguir entre  el  pueblo,  nuestros  her- 
manos de  aquellos  tiempos  ya  creían  en 
estas  palabras:  "organizaos;  preparad 
todo  lo  que  fuere  necesario;  y  estable- 
ced una  casa  de  oración,  de  ayunos,  de 
fe,  de  instrucción,  de  gloria,  de  orden, 
una  casa  de  Dios".    (D.  y  C.  88:119) 

De  lo  que  he  escrito  en  breve,  he  es- 
tado refiriéndome  a  la  Rama  de  Silver 
City,  Nuevo  México  que  por  sus  esfuer- 
zos se  ha  distinguido  entre  la  misión 
Hispano-Americana.  De  esta  Ramita, 
saldrán  unos  misioneros  en  lo  porvenir, 
que  también  ayudarán  a  organizar  mu- 
chas Ramas  más  entre  el  pueblo  Lama- 
nita. 
Se  Apartaron  Los  Oficiales. 

En  su  jira  por  la  misión  Hispano- 
Americana,  el  Eider  Clifford  E.  Young 
apartó  a  los  oficiales  como  siguen: 
Como  Presidente,  Hno.  Pascual  P.  Gán- 
dara; como  primer  Consejero,  Hno. 
Louis  M.  Maldonado;  y  como  segundo 


La  nueva  Presidencia  de  la  Rama  de 
Silver  City,  Nuevo  México:  Cirilo  Ro- 
sales Hernández,  segundo  consejero; 
Louis  M.  Maldonado,  primer  consejero; 
Pascual    P.    Gándara,    Presidente. 


Consejero,  que  también  fué  ordenado 
Eider  la  misma  noche,  el  Hno.  Cirilo 
Rosales  Hernández.  Estos  hermanos 
tienen  poco  más  de  un  año  en  la  Igle- 
sia y  por  lo  tanto  decimos  que  son  tier- 
nos en  el  evangelio,  pero  sus  testimo- 
nios son  más  fuertes  que  el  acero.  Los 
miembros  de  esta  Rama  recién  organi- 
zada están  llenos  de  gozo  al  ver  que 
ya  tienen  sus  propios  oficiales.  Tam- 
bién auisiera  mencionar  poco  tocante  a 
los  misioneros  que  están  obrando  en 
esta    parte   de   la    viña;    son    el    Eider 

(Continúa   en   la   Páq.   270) 
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Perdidas  y  Ganancias 
en  la  Casa  de   Misión 


Por  Ella   Cook. 


Redactor,    Jared 

L.    Dunn,   fué 

relevado. 


En  los  últimos  dos  meses  han  habi- 
do unos  cambios  en  la  Casa  de  Misión. 

Primeramente,  hemos  perdido  nues- 
tro redactor  del  LIAHONA,  el  eider 
Jared  León  Dunn,  quien  recibió  sü  re- 
levo honorable  el  día  25  de  marzo.  El 
eider  Dunn  ha  trabajado  bastante  du- 
rante toda  su  misión,  en  Puebla,  en 
Atlixco,  en  Monterrey,  en  Nuevo  Lare- 
do,  y  últimamente  en  la  Casa  de  Misión. 
El  siempre  luchó  por  el  mejoramiento 
del  Liahona  y  todos  sabemos  que  nues- 
tra revista  ha  adelantado  mucho  bajo 
su  dirección.  Perdimos  mucho  cuando 
él  salió  rumbo  a  su  casa. 


Velan     D.    Cali, 
redactor  actual. 


Y  ahora  tenemos  como  el  nuevo  re- 
dactor al  eider  Velan  Cali.  El  eider 
Cali  ha  trabajado  en  Ozumba,  Cuautla, 
Cuernavaca  y  en  Pachuca.  El  habla 
bastante  español  porque  nació  en  las 
colonias  de  Chihuahua  y  es  un  verda- 
dero mexicano.  También  tiene  mucho 
interés  en  su  trabajo  y  tenemos  la  con- 
fianza que  hará  mucho  para  el  mejora- 
miento del  LIAHONA  y  que  vamos  a 
tener  una  revista  que  será  aun  mejor 
que  antes. 

Otro  cambio  en  la  Casa  es  la  llega- 
da de  la  hermana  Joyce  Carlston  para 
tomar  el  lugar  de  la  hermana  Ella  Cook 


Ella     Cook,    salió 
de  la  Casa  de  Mi- 
sión    y     está     en 
Puebla. 


Joyce  Carlston  es 
la  nueva  Secreta- 
rio del  Presidente 
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LIAHONA 


El    secretario 

William     R.     Me- 

Kay  fué  a  su  casa 

en    abril. 


Newel     Porter    es 
el    nuevo   secre- 
tario. 


como  secretaria  al  Presidente  Bowman 
y  como  la  secretaria  de  las  Mesas  Di- 
rectivas de  la  Escuela  Dominical,  la 
Mutual,  y  la  Primaria. 

La  hermana  Cook  trabajó  en  Atlixco 
por  cinco  meses  y  últimamente  ha  es- 
tado en  la  Casa  cíe  Misión  por  un  poco 
más  de  un  año  y  ahora  ha  salido  otra 
vez  al  campo.  La  hermana  Carlston 
trabajaba  en  Pachuca  y  tiene  sólo  seis 
meses  en  la  Misión  pero  está  aprendien- 
do el  español  con  bastante  rapidez  y  es 
muy  lista  para  hacerse  cargo  de  sus  de- 
beres. Las  auxiliares  van  a  progresar 
mucho  con  su  ayuda. 

La  última  pérdida  de  la  Casa  es  la 
del  secretario  de  la  Misión,  el  eider 
William  R.  McKay,  quien  recibió  su  re- 
levo el  día  21  de  abril.  Creo  que  el  ei- 
der McKay  es  conocido  por  casi  todos 
y  que  todos  sabemos  que  há  sido  un 
secretario  con  bastante  capacidad  y  que 
ha  hecho  una  gran  obra,  especialmente 
con  los  misioneros  locales. 

El  eider  McKay  trabajó  en  Pachuca, 
Puebla,  Fresnillo  y  Torreón  antes  de 
venir  a  la  Casa  y  trabajó  eficazmente 
en  todos  los  lugares.  El  también  nació 
en  las  colonias  y  tiene  un  verdadero  in- 
terés en  la  gente  mexicana,  y  le  dio 
bastante  tristeza  porque  tuvo  que  irse; 
pero  así  es  la  vida.  Tenemos  que  dejar 
un  paso  para  tomar  otro  más  adelante. 

En  el  lugar  del  eider  McKay  como  se- 
cretario de  la  Misión  está  actualmente 
el  eider  Newell  Porter.  Aunque  el  ei- 
der Porter  también  tiene  poco  tiempo 
en  la  Misión  es  muy  listo  en  aprender 


el  idioma  y  también  tiene  mucho  áni- 
mo para  hacer  sus  deberes.  Parece  que 
él  es  muy  capaz  para  hacer  cualquier 
cosa  que  haya  que  hacer.  Ha  trabaja- 
do en  Tula,  Monterrey  y  Monclova. 

A  todos  los  que  han  salido  les  damos 
nuestras  gracias  por  el  trabajo  que  han 
hecho;  y  a  los  nuevos  decimos  "Bien- 
venidos". Que  el  Señor  siempre  les  ayu- 
de en  sus  llamamientos  tan  importan- 
tes. 

EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 

Temas  fundamentales,** 

(Viene   de   la   Pág.   239) 

las  autoridades  de  la  Iglesia.  Cuando 
se  le  mostró  esta  carta  de  Bennett  negó 
que  se  estaban  escribiendo. 

Gozo  en  Nauvoo. — Cuando  el  presi- 
dente Smith  volvió  a  Nauvoo,  después 
de  su  juicio,  hubo  mucho  regocijo.  Los 
apóstoles  señalaron  el  día  17  de  enero 
de  1843  como  "día  de  humillación,  ayu- 
no, oración,  alabanza  y  acción  de  gra- 
cias" ante  el  Señor.  Se  celebraron  mu- 
chas reuniones  públicas  por  toda  la  ciu- 
dad. Una  de  éstas  se  verificó  en  casa 
del  presidente  Smith.  El  día  siguiente 
se  reunió  en  su  casa  un  grupo  de  invi- 
tados para  celebrar  su  liberación.  El 
día  pasó  muy  agradablemente;  se  rela- 
taron muchas  experiencias  interesantes, 
y  aumentó  el  interés  de  la  ocasión  el 
hecho  de  que  era  el  decimoquinto  ani- 
versario del  matrimonio  del  Profeta. 
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Para  lo®  Niñoa 


Gscuiamab  Ylizitbal  fozridLcLa-rieá, 


Tomado   del  Libro  "Our  Promised  Latid' 
por  Marie  Musuj  Barton 


NEFI  ERA  UN  GRAN  EXPLORA- 
DOR, UN  GRAN  LÍDER  Y  UN  HOM- 
BRE QUIEN   HABLABA   CON   DIOS 

Era  un  gozo  para  Nef  i  estar  en  el  de- 
sierto. ¡Cómo  le  gustaba  escombrar 
las  montañas  al  lado  del  valle  de  Le- 
muel,  y  con  su  arco  y  flecha  matar  los 
animalitos  para  dar  a  todos  una  comida 
buena!  Cuando  habían  llegado  le  dio 
mucho  gusto  ayudar  en  alzar  las  tien- 
das. Aunque  era  no  más  un  niño,  era 
grande  y  fuerte.  Sam  y  él  eran  de  mu- 
cha ayuda  a  su  padre,  y  pasaron  unos 
tiempos  muy  alegres  juntos,   jugando. 

Nefi  se  disgustó  muchísimo  del  mo- 
do que  Laman  y  Lemuel  hablaban  de 
su  padre,  diciendo  que  ellos  sabían  que 
Jerusalén  no  iba  a  ser  destruida  y  que 
el  Señor  nunca  había  dicho  a  su  padre 
que  saliera  de  su  casa.  El  también  se 
disgustó  al  oír  a  su  padre  rogarles  y 
hablarles  con  enojo,  pero  él  sabía  que 
era  la  única  manera  de  tratarlos.  Se 
alegraba  al  ver  que  Sam  era  muy  bon- 
dadoso y  pensativo  de  todos,  creyendo 
en  Dios  y  tratando  de  servirle. 

Nefi  oró  al  Señor  y  le  dijo  de  la  Tie- 
rra Prometida,  de  la  maldición  de  piel 
obscura  que  había  de  venir  a  sus  her- 
manos, Laman  y  Lemuel  si  no  se  arre- 
pentían, y  de  cómo  él,  Nefi,  debería 
gobernarles  y  ser  su  maestro.  Esto  le 
alegró  de  saber  que  el  Señor  estaba  con- 
tento con  él  y  le  había  dado  tal  pro- 
mesa tan  grande.  Pero  siempre  estaba 
triste  por  sus  hermanos.  El  no  quería 
gobernarles  después  de  su  padre.  Aho- 
ra parecía  que  Laman  y  Lemuel  esta- 
ban dejando  pasar  su  oportunidad  de 
tener  una  vida  feliz,  y  también  la  opor- 
tunidad de  regresar  a  la  presencia  de 
su  Padre  Celestial. 

Le  molestó  saber  que  siempre  esta- 
ban haciendo  planes  contra  su  padre  y 


él.  Le  parecía  a  Nefi  que  querían  más 
de  lo  que  su  padre  y  el  Señor  pudieran 
darles,  pero  nunca  pusieron  un  esfuer- 
zo para  obtener  las  cosas  buenas,  no 
querían  trabajar  por  el  derecho  de  ser 
el  jefe,  más  aún,  ellos  querían  ser  jefes. 

En  nuestro  día  llamaríamos  a  Nefi 
un  explorador,  muy  bueno,  porque  el 
brindaba  bondades  y  ayudas  donde  fue- 
ra posible,  y  sostenía  las  cosas  que  él 
sabía  que  eran  buenas,  mientras  Laman 
y  Lemuel  eran  unos  pica  pleitos  de  la 
tropa  de  los  exploradores,  siempre  que- 
jándose y  queriendo  las  cosas  mejores. 

¿SOMOS  COMO  NEFI,  O  SOMOS 
COMO  LAMAN  Y  LEMUEL? 


RECIBEN  UNA  TAREA  MUY  DIFÍ- 
CIL LOS  HIJOS  DE  LEHI 

Lehi  llamó  un  día  a  sus  cuatro  hijos 
y  les  dijo  que  el  Señor  les  había  man- 
dado regresar  a  Jerusalén  y  conseguir 
algunas  planchas  de  bronce  o  la  histo- 
ria del  rey  de  los  judíos  que  estaban 
en  manos  de  un  llamado  Labán.  Es- 
tas planchas  contenían  la  genealogía 
de  los  padres  de  Lehi,  y  también  con- 
tenían las  palabras  de  los  Profetas  des- 
de el  principio  del  mundo  hasta  los 
tiempos  de  Lehi. 

Dijo  Laman:  "No  me  atrevería  a  pre- 
guntar a  aquel  Labán  tan  rico  por  las 
planchas,   ¡porque  él  me  mataría!" 

Entonces  se  quejó  Lemuel:  "Esto  es 
una  tarea  demasiado  difícil  que  usted 
mi  padre  nos  impone.  ¡Es  imposible 
que  la  hagamos! 

El  padre  estaba  muy  triste.  ¿  Qué  ha- 
bía de  hacer  porque  se  habían  rehusa- 
do a  ir? 
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LUEGO  HABLO  NEFI:  "YO  IRÉ  Y 
HARÉ  LO  QUE  EL  SEÑOR  HA  MAN- 
DADO, PORQUE  EL  NUNCA  DA 
MANDAMIENTO  A  LOS  HIJOS  DE 
LOS  HOMBRES,  SIN  QUE  PREPARE 
LA  VIA  ANTES,  POR  LA  CUAL  PUE- 
DEN CUMPLIR  SUS  MANDATOS". 

Aunque  su  madre,  Saríah,  les  ayudó 
a  prepararse  para  su  jornada,  ella  tam- 
bién se  quejó  contra  Lehi,  porque  ella 
pensaba  que  tal  vez  sus  hijos  perderían 
sus  vidas. 

Cuando  los  hijos  llegaron  a  Jerusa- 
lén,  echaron  suertes  para  saber  quién 
iba  a  preguntar  a  Labán  por  las  plan- 
chas. La  suerte  cayó  en  Laman.  Con 
temor  fué  y  preguntó  a  Labán  por  ellas. 
Labán  lo  llamó  un  ladrón  y  mandó  a 
sus  siervos  que  lo  mataran.  Pero  La- 
man pudo  correr  muy  fuerte  y  no  pu- 
dieron alcanzarlo  y  se  escapó. 

Cuando  el  contó  el  suceso  a  sus  her- 
manos de  cómo  apenas  había  escapado 
con  vida,  dijo:  "Vénganse  vamos  a  ir 
y  decir  a  nuestro  padre  que  es  impo- 
sible conseguir  las  planchas". 

MAS  NEFI,  LES  DIJO:  "¡NADA 
ES  IMPOSIBLE  PARA  EL  SEÑOR!" 

Laman  y  Lemuel  lo  miraron  con  ira 
en  sus  ojos.  Este  hermano  menor  quie- 
re ser  nuestro  jefe,  pero  siempre  escu- 
charon a  Nefi. 

"POR  LO  TANTO,  PERMANEZCA- 
MOS FIELES  EN  GUARDAR  LOS 
MANDAMIENTOS  DEL  SEÑOR;  VA- 
YAMOS PUES,  AHORA  A  LA  TIE- 
RRA DE  LA  HERENCIA  DE  NUES- 
TRO PADRE,  DONDE  HA  DEJADO 
ORO,  PLATA  Y  TODA  CLASE  DE 
RIQUEZAS.  Y  EL  HA  HECHO  TODO 
ESTO  PARA  OBEDECER  LOS  MAN- 
DATOS DEL  SEÑOR.  Y  TODAS  ES- 
TAS RIQUEZAS  LE  DAMOS  POR  LAS 
PLANCHAS". 

Todo  esto  hicieron  y  Labán  voraz- 
mente se  las  quitó  y  llamó  a  sus  sier- 
vos para  que  los  matasen.  Pero  otra 
vez  los  siervos  no  pudieron  alcanzar  a 


los  jóvenes.  Con  rapidez  se  escaparon 
fuera  de  la  muralla  de  la  ciudad  y  se 
escondieron. 

Sobre  todo  esto  Nefi  no  quería  regre- 
sar a  su  padre,  Laman  y  Lemuel  se 
enfadaron  contra  él  y  tomaron  una  va- 
ra y  ie  golpearon.  Un  ángel  se  les 
apareció  y  les  detuvo.  El  les  preguntó 
por  qué  maltrataban  a  su  hermano  me- 
nor, diciéndoles  que  por  su  fidelidad  al 
Señor,  que  él  sería  algún  día  su  maes- 
tro y  jefe.  El  también  les  dijo  que  de- 
berían regresar  por  las  planchas  y  que 
el  Señor  les  entregaría  a  Labán  en  sus 
manos. 

Nefi  fué  el  único  que  se  atrevió  a  ir. 
Encontró  a  Labán  en  frente  de  su  her- 
mosa casa  en  el  suelo,  borracho.  La 
voz  del  Señor  vino  a  Nefi  diciéndole  que 
le  matara.  Nefi  nunca  había  matado 
a  nadie  y  ahora  no  quería  hacerlo.  La 
voz  le  vino  por  segunda  vez: 

"VALE  MAS  QUE  PEREZCA  UN 
SOLO  HOMBRE,  QUE  NO  DEJAR 
PERECER  A  TODA  UNA  NACIÓN 
EN  LA  INCREDULIDAD". 

Nefi  así  lo  hizo  y  mató  a  Labán,  lue- 
go se  vistió  con  los  vestidos  de  Labán,  y 
se  puso  su  espada.  Entonces  con  la  voz 
de  Labán  mandó  al  sirviente  de  Labán, 
Zoram,  que  cogiera  las  planchas.  Este 
lo  hizo  pensando  que  era  su  amo  quien 
le  hablaba. 

Cuando  los  hermanos  de  Nefi  lo  vie- 
ron pensaron  que  era  Labán  y  huyeron 
para  conservar  sus  vidas.  Nefi  los  lla- 
mó, y  ellos  regresaron.  Cuando  Zoram 
vio  que  Nefi  no  era  su  amo  quiso  huir. 
Pero  Nefi  lo  detuvo,  diciéndole  que  si 
él  se  iba  con  ellos  sería  libre  y  que  siem- 
pre sería  su  amigo.  Zoram  se  fué  con 
ellos  y  siempre  fué  un  gran  amigo  de 
Nefi. 

Regresaron  a  sus  padres  en  el  desier- 
to. Cuando  Lehi  y  Saríah  los  vieron  y 
supieron  que  tenían  las  planchas  esta- 
ban muy  alegres.  Nunca  más  se  quejó 
su  madre  contra  su  padre.  Ella  sabía 
que  el  Señor  estaba  con  él. 
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Otra  vez  el  Señor  mandó  a  Lehi  que 
mandara  a  sus  hijos  a  Jerusalén  a  traer 
un  buen  hombre,  Ismael,  y  su  familia. 
Con  mucho  gusto  fueron  los  jóvenes. 
Tal  vez  las  familias  eran  amigos.  Tal 
vez  algunos  de  los  hijos  de  Lehi  esta- 


ban enamorados  de  algunas  de  las  hi- 
jas de  Ismael.  Sin  embargo,  los  cuatro 
hijos  se  casaron  con  las  hijas  de  Ismael, 
y  Zoram,  el  sirviente,  se  casó  con  la 
mayor. 

(continúa  en  el  próoñmo  número) 


EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 


Sueldos**, 


(Viene   de  la  Púa.   225) 


de  Capítulo  6  " .  .  .  la  paga  del  pecado 
es  muerte";,  y  ¿quién  quiere  vivir  du- 
rante toda  la  vida  eterna  en  una  ma- 
nera donde  no  podamos  recibir  la  luz 
del  Señor? 

En  el  último  día  cuando  vengamos 
frente  a  nuestro  Padre  Celestial  para 
recibir  nuestro  galardón,  cuando  los  li- 
bros serán  abiertos,  ¿qué  es  su  deseo: 
recibir  un  galardón  grande  o  una  vida 
fuera  de  la  presencia  de  Dios?  Otra 
vez  queremos  amonestarles  hermanos, 
que  cada  día  estamos  recibiendo  o  edi- 
ficando nuestros  sueldos,  salarios,  o  pa- 
gos, y  recibiremos  lo  que  sembramos. 
Si   servimos   a  la   maldición   recibimos 


las  bendiciones  de  Satanás  o  de  la  mal- 
dición. Si  servimos  a  nuestro  Padre  Ce- 
lestial, y  nuestro  Señor  Jesucristo,  en- 
tonces recibiremos  los  sueldos  de  la 
vida  eterna.  "Bienaventurados  los  que 
guardan  sus  mandamientos  para  que 
su  potencia  sea  en  el  árbol  de  la  vida  y 
que  entren  por  las  puertas  y  en  la  ciu- 
dad. Más  los  perros  estarán  fuera,  y 
los  hechiceros,  y  los  disolutos,  y  los  ho- 
micidas, y  los  idólatras,  y  cualquiera 
que  ama  y  hace  mentira".  (Apocalip- 
sis 22:14-Í5)  Nuestro  deber  entonces, 
y  también  nuestro  deseo,  es  vivir  de 
acuerdo  con  los  mandamientos  y  ]a 
guía  como  nos  ha  mostrado  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo,  para  que  en  el  último 
día  podamos  entrar  y  vivir  con  El  y 
tener  con  nosotros  Su  divina  luz,  sien- 
do pues,  ángeles  y  dioses  para  el  Dios 
de  las  más  grandes  alturas. 


EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 


Discurso,, ♦ 


(Primera   Sesión) 

(Viene   de   la  Pág.   228) 

ellos  tuviesen  eso  aunque  no  les  diese 
ni  un  centavo,  serían  ricos.  Y  si  no  la 
habían  tenido  y  yo  pudiera  darles  todo 
el  mundo,  serían  pobres". 

Por  eso  esta  mañana  quiero  testifi- 
carles que  desearía  que  todos  los  líde- 
res de  naciones,  y  todos  los  grupos  de 
influencia  que  están  trabajando  por 
ganar  paz  en  el  mundo,  pudieran  ver  y 
saber  lo  que  significa  esta  pequeña  re- 
unión a  la  salud,  las  fuerzas,  y  a  la  fe- 
licidad de  la  gente  del  mundo.  Todo  lo 
que  ustedes  han  hecho  desde  que  han 
sido  miembros  de  la  Iglesia  les  ha  he- 


cho ciudadanos  mejores  de  México,  o 
ciudadanos  mejores  de  los  Estados  Uni- 
dos, si  usted  pertenece  a  este  país,  o  un 
ciudadano  de  Argentina,  donde  hace  un 
corto  tiempo  encontramos  a  un  grupo 
igual  a  este :  y  no  hay  ningún  enemigo 
de  la  verdad  que  pueda  negar  este  he- 
cho. La  Iglesia  no  ha  quitado  ni  un 
centavo  a  los  gobiernos  pero  ha  contri- 
buido con  miles  de  dólares  para  ayudar 
a  edificar  este  país  y  otros  países  a 
donde  hemos  visitado.  Y  esto  es  por- 
que todos  los  Santos  en  el  mundo  dan 
una  décima  parte  o  una  proporción  de 
ella  — una  décima  parte  de  sus  ganan- 
cias para  ayudar  a  la  Iglesia  en  todo  el 
mundo.   Es  el  plan  de  Dios. 

Y  ahora,  qué  sermón  se  descubre  ante 
ustedes  cuando  decimos,  "Por  sus  fru- 
tos los  conoceréis.  ¿Cógense  uvas  de  los 
espinos,  o  higos  de  los  abrojos?"    Mi 
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corazón  está  lleno  de  regocijo  esta  ma- 
ñana porque  he  observado  los  frutos 
del  Mormonismo.  Hay  muchos  aquí  que 
no  conozco  personalmente  pero  hay  mu- 
chos que  si  conozco  que  están  aquí, 
hombres  fuertes  de  carácter,  mujeres 
bellas  en  naturaleza,  y  todos  animados 
con  el  deseo  de  hacer  un  mundo  mejor 
en  donde  vivir. 

Sin  detenerles  más  (cuan  rápido  se 
va  el  tiempo  cuando  un  hombre  se  ha- 
bla a  si  mismo),  por  eso,  hermanos  y 
hermanas,  guarden  su  fe  en  el  Dios  del 
Cielo,  y  fe  en  sus  verdades  tan  virtuo- 
sas. Como  es  que  ha  dicho  uno  de  nues- 
tros poetas:  Le  volveré  a  su  amor 
ausente,  y  le  daré  gozo  de  la  juventud 
pasada  y  sonreír  una  vez  más  cuando 
ve.  sus  pesares,  porque  las  fuerzas  del 
alma  sin  la  fe  perdida  está. 


He  estado  hablando  de  la  felicidad, 
estoy  contento  por  estar  con  ustedes, 
más  que  todo  porque  no  pudimos  estar 
con  ustedes  el  14  de  febrero,  la  Her- 
mana McKay,  Roberto  y  yo  nos  rego- 
cijamos de  estar  con  ustedes  y  de  par- 
ticipar de  su  espíritu  y  de  recibir  su 
bienvenida  y  el  honor  que  han  puesto 
sobre  nosotros.  Si  los  líderes  de  las  na- 
ciones del  mundo  no  más  tomarían  tiem- 
po de  estudiar  sinceramente  lo  que  la 
Iglesia  hace  por  sus  miembros  y  ciu- 
dadanos, tuviéramos  más  cooperación  y 
no  la  enemistad  de  todos  los  hombres 
y  mujeres  honestos  en  el  mundo.  Que 
Dios  apresure  el  día  de  traer  paz  y  bue- 
na voluntad  a  los  hombres,  es  mi  Ora- 
ción en  el  nombre  de  Jesucristo.  Amén. 
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Una  Carta  a  mí  hijo... 


(Viene   de   la   Páa.  229) 


terio  saber  lo  que  se  espera  de  ti.  Co- 
noced la  verdad  y  la  verdad  os  liber- 
tará. Te  sostendrá  en  tus  tentaciones. 
Te  libertará.  La  recompensa  de  la  ver- 
dad es  libertad,  mientras  el  pago  del 
error  es  servidumbre. 

El  mismo  mundo  a  veces  se  ha  cul- 
pado por  las  condiciones  que  han  exis- 
tido sobre  el...  llamado  una  cueva  de  pe- 
cados, un  valle  de  muerte.  "El  mundo 
es  un  alboroto"  oímos,  "¿qué  hay  para 
un  joven  en  esta  vida?"  es  una  cosa  de 
tristeza  pero  es  una  queja  común;  "el 
mundo  esta  tan  perturbado",  oímos  de 
muchas  personas.  Pero  ninguna  de  es- 
tas acusaciones  son  ciertas.  Este  es  un 
mundo  bueno.  A  guardado  cada  man- 
damiento que  Dios  le  dio.  Esta  aver- 
gonzado de  las  abominaciones  que  han 
pasado  sobre  su  faz.  Pero  es  un  mun- 
do obediente  y  bueno.  Todavía  es  un 
mundo  de  oportunidad.  Todavía  es  nues- 


tro lugar  de  probación.  Estará  firme 
hasta  que  todos  hayamos  sido  proba- 
dos. La  agitación  de  la  carrera  puede 
estar  en  curso  al  alcanzarnos  la  meta. 
Esto  bien  puede  ser.  Pero  esta  no  es 
una  razón  para  descansar  en  la  guarni- 
ción y  quedarnos  de  las  condiciones  de 
la  peste.  Hay  tanto  futuro  para  nues- 
tros hijos  como  hubo  para  sus  padres. 
El  futuro  todavía  esta  aquí.  Nuestra 
prueba  más  grande  consistirá  la  mane- 
ra en  que  la  vemos.  La  Gloria  Celes- 
tial, aún  la  recompensa  de  la  virtud,  y 
el  pecado  todavía  es  nuestra  restricción 
más  grande.  Todas  las  cosas  que  traen 
gozo  y  felicidad  a  uno  son  las  sendas 
que  conducen  a  la  Gloria  Celestial,  son 
pasos  naturales.  Por  tanto  todos  lo  ne- 
cesitamos recordar,  y  es  que,  "la  mal- 
dad nunca  fué  felicidad". 

Un  joven  tiene  que  saber  estas  cosas. 
Estas  sí  son  las  cosas  fundamentales  de 
la  vida.  Si  el  las  conoce,  no  se  alejará 
de  la  senda  correcta. 

Todos  los  muchachos  al  nacer  tienen 
cierto  don  de  bondad  en  su  naturaleza. 
Es  la  luz  del  espíritu,  aquella  luz  que 


Mayo,   1954 


Página  263 


alumbra  a  todo  ser  que  viene  al  mun- 
do. Pero  todos  los  jóvenes  buenos  tie- 
nen que  ser  enseñados,  guiados  y  ayu- 
dados con  sus  problemas.  Ellos  nacen 
con  la  capacidad  por  sabiduría,  pero 
esta  sabiduría  tiene  que  ser  una  y  alma- 
cenada. El  alma  de  un  joven  es  como 
un  panal  de  miel.  Las  células  están 
allí  listas  para  ser  llenadas.  Pero  la 
miel  tendrá  que  ser  escogida  de  los  me- 
jores campos.  Y  almacenada  con  orden 
en  estas  células.  Aquí  es  donde  el  jo- 
ven necesita  ser  guiado.  Hay  señas  que 
le  demuestran  cuales  campos  dan  la 
mayor  recompensa,  y  cuales  flores  pro- 
ducen la  miel  mas  pura.  Hay  señas  que 
le  amonestan  de  los  peligros  escondi- 
dos en  las  profundidades  de  las  flores 
ponzoñosas.  Sin  esas  señas,  o  sin  bue- 
nos maestros,  el  joven  puede  tropezar 
con  campos  infructíferos.  A  veces  los 
padres  son  buenos  maestros.  Usualmen- 
te  tienen  interés  por  el  joven  en  sus  co- 
razones. Pero  algunos  no  son  muy  bien 
guiados,  y  están  ellos  mismos  en  algu- 
nos casos,  vagando,  errantes  e  ignoran- 
do las  señas  importantes.  Están  reco- 
giendo amargura  y  confusión  porque  no 
saben  otra  cosa. 

Una  vez  le  pregunté  a  un  hombre,  que 
tenía  un  pequeño  hijo,  que  qué  haría 
si  el  joven  viniese  a  él  y  le  pidiera  con- 
sejos sobre  cómo  se  podría  guardar 
limpio  de  las  manchas  del  mundo.  "Le 
enseñaría  como  llevar  puesta  una  pro- 
tección", dijo  el  hombre  sin  vacilar. 

Su  contestación  me  dio  un  sentimien- 
to de  repulsión.  Yo  sentí  tristeza  por  el 
hijo  pero  sentí  aún  mayor  tristeza  por 
el  padre.  El  joven  algún  día  encontra- 
rá un  meior  maestro.  Pero  el  hombre 
había  malinterpretado  la  ley,  había  sido 
escaso  del  gran  privilegio  de  ser  padre. 


Si  tu  llegares  a  un  campo  y  encon- 
trares un  letrero  que  decía  "SE  PRO- 
HIBE EL  PASO".  ¿Podrías  tu  ponerte 
un  par  de  botas  y  entrarías  a  pisotear 
el  pasto  de  todos  modos?  ¿Te  imaginas 
que  las  botas  te  darían  protección  del 
toro  bravo  que  el  dueño  del  campo  sa- 
bía que  estaba  entre  las  varillas  espe- 
rando la  oportunidad  de  cornarte?  El 
letrero  del  campo  no  decía  "SE  PROHI- 
BE EL  PASO  PORQUE  SE  ENLODA- 
RAN LOS  PIES  SI  ENTRAN  EN  ESTE 
CAMPO  SIN  BOTAS"  solamente  decía, 
"SE  PROHIBE  EL  PASO".  Y  si  tu 
respetas  al  dueño  del  campo  nunca  tie- 
nes que  temer  los  cuernos  y  las  pezu- 
ñas del  peligroso  toro.  Hay  un  cerca- 
do alrededor  del  campo  y  un  letrero 
amonestante,  ha  sido  puesto  legalmen- 
te.  Hay  una  multa  si  entras.  ¿Qué  más 
podría  hacer  el  dueño  y  aún  no  quitar- 
te tu  libre  albedrío? 

¿Si  dieras  con  un  bosque  virgen  y 
vieras  un  letrero  "GOCE  DE  LOS  AR- 
BOLES, PERO  NO  LOS  CORTE"  te 
podrías  poner  un  par  de  guantes  para 
protegerte  las  manos  de  la  goma  de  los 
árboles,  y  luego  continuar  para  cortar 
los  arbolitos  tiernos?  El  letrero  no  fue 
puesto  allí  para  protegerte  las  manos, 
las  cuales  se  pueden  lavar,  pera  para 
protegerte  de  hacer  una  destrucción  que 
de  ninguna  manera  podrías  reemplazar, 
y  para  proteger  los  árboles  del  vanda- 
lismo cual  no  pueden  resistir. 

No  malinterpreten  la  ley,  no  mencio- 
na botas  ni  guantes,  solamente  dice: 
"No  cometerás  adulterio".  La  única 
protección  que  puedes  llevar  puesta  y 
todavía  estar  salvo  es  la  Obediencia. 

{Continúa  en  el  Próximo  Número) 
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La  única  aristocracia  verdadera  en  el  mundo  es  la  aristocracia  de  la  justicia,  y 
las  únicas  familias  que  persistirán  son  aquellas  que  guarden  los  mandamientos  de 
nuestro  Padre  Celestial. 

Jorge    Alberto    Smith. 
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la  autoridad  perdida,  y  una  orden  falsa 
de  religión  tomó  el  lugar  del  evangelio 
de  Jesucristo,  tal  como  había  sido  el 
caso  en  dispensaciones  anteriores,  y  las 
gentes  fueron  dejadas  en  obscuridad  es- 
piritual. 

Moisés,  por  profecía,  declaró  al  Israel 
antiguo,  aun  antes  de  que  ellos  tenían 
el  privilegio  de  entrar  en  la  tierra  de  su 
herencia,  que  por  su  rebelión  las  tribus 
de  Israel  serían  esparcidas  a  los  cuatro 
cabos  de  la  tierra,  pero  que  en  los  últi- 
mos días,  si  ellas  se  humillaran  a  si 
mismas,  el  Señor  las  recogería  otra  vez. 
Tales  profecías  fueron  constantemente 
repetidas  por  los  profetas  de  Israel, 
Isaías,  Jeremías,  Ezequiel,  Amos,  Oseas ; 
de  hecho,  todos  los  profetas  han  habla- 
do de  esta  dispersión  y  del  recogimien- 
to de  Israel;  por  ejemplo,  estas  son  las 
palabras  de  Ezequiel: 

Y  esparciré  sobre  vosotros  agua  limpia,  y 
seréis  limpiados  de  todas  vuestras  inmundi- 
cias;  y  de  todos  vuestros  ídolos,   os  limpiaré. 

Y  os  daré  corazón  nuevo,  y  pondré  espíritu, 
nuevo  dentro  de  vosotros;  y  quitaré  de  vues- 
tra carne  el  corazón  de  piedra  y  os  daré  co- 
razón  de   carne. 

Y  pondré  dentro  de  vosotros  mi  espíritu,  y 
haré  que  andéis  en  mis  mandamientos,  y  guar- 
déis mis  derechos,  los  pongáis  por  obra. 

Y  habitaréis  en  la  tierra  que  di  a  vuestros 
padres;  y  vosotros  me  seréis  por  pueblo,  y 
yo  seré  a  vosotros  por  Dios.  (Ezequiel  36:25- 
28) 

La  palabra  del  Señor  a  Jeremías  en 
cuanto  a  esta  restauración  es  como  si- 
gue: 

He  aquí  que  vienen  días,  dice  Jehová,  en 
los  cuales  haré  nuevo  pacto  con  la  casa  de 
Jacob  y  con  la  casa  de  Judá. 

No  como  el  pacto  que  hice  con  sus  padres 
el  día  que  tomé  su  mano  para  sacarlos  de  la 
tierra  de  Egipto;  porque  ellos  invalidaron  mi 


pacto,   bien  que  fui  yo  un  marido  para  ellos, 
dice  Jehová. 

Mas  éste  es  el  pacto  que  haré  con  la  casa 
de  Israel  después  de  aquellos  días,  dice  Jeho- 
vá: Daré  mi  ley  en  sus  entrañas,  y  escribi- 
rela  en  sus  corazones;  y  seré  yo  a  ellos  por 
Dios,  y  ellos  me  serán  por  pueblo. 

Y  no  enseñará  más  ninguno  a  su  prójimo, 
ni  ninguno  a  su  hermano  diciendo :  Conoce 
a  Jehová:  porque  todos  me  conocerán,  desde 
el  más  pequeño  de  ellos  hasta  el  más  gran- 
de, dice  Jehová:  porque  perdonaré  la  maldad 
de  ellos,  y  no  me  acordaré  más  de  su  pecado. 
(Jeremías  31:31-34) 

No  solamente  será  restaurada  la  casa 
de  Israel  sino  que  también  vendrá  una 
restauración  de  todas  las  otras  criatu- 
ras incluyendo  la  tierra  misma.  En  el 
décimo  Artículo  de  Fe,  leemos: 

Creemos  en  la  congregación  literal  de  Israel 
y  en  la  restauración  de  las  Diez  Tribus;  que 
Sión  será  edificada  sobre  este  continente  (de 
América) ;  que  Cristo  reinará  personalmente 
sobre  la  tierra,  y  que  la  tierra  será  renova- 
da y  recibirá  su  gloria  paradisíaca. 

En  adición  a  las  predicciones  del  re- 
cogimiento de  Israel  y  que  Cristo  rei- 
nará sobre  la  tierra,  las  escrituras  tam- 
bién proclaman  la  renovación  de  la  tie- 
rra y  su  restauración  a  su  gloria  pri- 
mitiva. Hablando  de  esto,  el  Señor  dijo 
a  Isaías  que  él  crearía".  .  .  nuevos  cie- 
los y  nueva  tierra;  y  de  lo  primero  no 
habrá  memoria,  ni  más  vendrá  el  pen- 
samiento". (Isaías  65:17)  Esta  prome- 
sa no  tiene  referencia  alguna  al  desti- 
no final  de  la  tierra  cuando  reciba  su 
gloria  paradisíaca,  sino  que  esta  reno- 
vación iba  a  venir  en  el  día  subsiguien- 
te a  la  restauración  de  Israel,  y  la  en- 
emistad cesará  no  solamente  entre  los 
hombres  sino  que  también  entre  las  bes- 
tias, cuando  el  lobo  y  la  oveja  comerán 
juntos,  y  el  león  comerá  paja  como  el 
buey.  En  este  día  de  restauración  cuan- 
do el  Señor  vendrá. 

No  habrá  más  allí  niño  de  días,  ni  viejo 
que  sus  días  no  cumpla:  porque  el  niño  mori- 
ría de  cien  años,  y  el  pecador  de  cien  años, 
será  maldito.  (Ibid.,  65:20) 


(Continúa  en  el  próximo  número) 
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la  promesa  definitiva  que  aquellos  quie- 
nes la  observan  recibirán  grandes  teso- 
ros de  conocimiento  y  correrán  sin  can- 
sarse y  caminarán  sin  desmayarse.  Si 
fuera  observada  umversalmente,  La  Pa- 
labra de  Sabiduría,  se  podría  ahorrar 
más  dinero,  prolongaría  y  enriquecería 
más  vidas,  crearía  más  armonía  y  feli- 
cidad en  la  casa,  traería  más  gozo  a  los 
corazones  de  los  hombres  que  cualquier 
plan  propuesto  por  los  sabios  o  filóso- 
fos. Si  esta  doctrina  fuera  observada 
conciente  e  inteligentemente  durante 
algunas  generaciones,  levantaría  gente 
sobresaliente  en  todas  partes  del  mun- 
do, quienes  estarían  entre  los  líderes  de 
la  humanidad  en  palabra  y  hecho.  La 
verdad  estadística  muestra  que  aquellos 
que  observan  esta  ley  y  son  más  sanos, 
y  como  resultado  viven  más  años.  "La 
Palabra  de  Sabiduría  es  una  filosofía 
de  salud  sin  fanatismo  o  dogma  de  re- 
forma, la  cual  señala  el  camino  hacia 
la  salvación". 

IV.    Vida  Virtuosa 

Enseña  constantemente  la  Iglesia  a 
sus  miembros,   que   deben   guardar  su 


virtud  como  a  su  propia  vida.  Ha  sos- 
tenido y  reforzado  las  palabras  del  Se- 
ñor "Bienaventurados  los  de  limpio  co- 
razón: porque  ellos  verán  a  Dios".  Esta 
promesa  no  es  dada  a  ningún  otro.  Nin- 
guna cosa  impura  puede  resistir  Su 
sagrada  presencia.  Si  las  fuentes  de  la 
vida  llegan  a  ser  contaminadas,  no  hay 
poder  bajo  los  cielos  que  pueda  salvar 
a  esta  o  cualquier  nación  sino  el  arre- 
pentimiento. No  hay  cosa  que  separe 
tan  completamente  a  un  Santo  de  los 
Últimos  Días  del  espíritu  del  evangelio 
que  el  desviarse  de  esta  norma  de  la 
Iglesia.  La  sociedad  está  edificada  so- 
bre la  integridad  moral  de  sus  miem- 
bros. El  mantenimiento  de  las  normas 
morales  es  esencial  para  la  paz  y  armo- 
nía del  hogar,  y  el  bienestar  individual 
de  sus  miembros.  Una  violación  de  esta 
ley  puede  solo  traer  tristeza  y  remordi- 
miento y  negar  al  culpable  la  bendición 
más  grande  que  tiene  la  Iglesia  para 
ofrecer.  La  rectitud  moral  es  esencial 
a  la  felicidad  más  perfecta  y  a  los  éxi- 
tos más  nobles.  Indulgencias  ilegales 
atormentan  al  alma  y  destruyen  sus  sen- 
sibilidades más  finas.  Las  puertas  de 
los  templos  están  cerradas  a  los  tales. 
"Deja  que  la  virtud  engalane  tus  pen- 
samientos incesantemente;  entonces  tu 
confianza  se  fortalecerá  en  la  presencia 
de  Dios".   (Doc.  y  Con.  121:45) 


EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 


Discurso,*. 

(Segunda   Sesión) 

(Viene    de   la   Pág.   237) 

que  les  he  dado,  pero  las  evidencias  ar- 
queológicas, relatos  escritos  por  los  pri- 
meros hombres  que  habían  explorado 
estas  ruinas  en  México,  en  Panamá,  en 
Perú  y  por  toda  esta  región.  El  dijo, 
"tenemos  que  contestarla". 

Pero  hay  una  evidencia  mayor,  mis 
queridos  amigos,  que  la  razón.  Y  esta 
evidencia   mavor   es   el   testimonio   del 


espíritu.  Yo  creo  con  el  poeta  Dryden 
cuando  el  habla  de  la  razón  siendo  más 
obscura  que  la  luz  que  viene  del  cora- 
zón o  del  espíritu.  Síganme  minuciosa- 
mente en  esto,  por  favor:  Ofusco  como 
los  rayos  prestados  de  la  luna  y  las  es- 
trellas, es  la  razón  al  alma;  y  así  como 
los  soles  y  las  estrellas  alumbran  el  es- 
pacio, no  guiándonos  aquí.  Así  la  ra- 
zón se  presta,  no  para  asegurar  nues- 
tro camino  dudoso ;  pero  para  conducir- 
nos a  un  día  mejor;  lo  que  es  para  el 
Alma  lo  que  el  sol  es  para  la  vida  y  la 
naturaleza;  y  esa  luz  es  la  luz  de  la  fe. 

Y  el  libro  promete  que  quienquiera 
que  lo  lea  con  corazón  dedicado  y  cre- 
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yendo  con  fe,  recibirán  ese  divino  tes- 
timonio de  su  divinidad.  Y  así  yo  ates- 
tiguo a  la  divinidad,  la  divina  autenti- 
cidad de  esta  historia  de  los  tratados 
de  Dios  con  hombres  de  este  continente. 
Un  nuevo  testigo  de  la  divinidad  y  del 
divino  estado  de  Cristo,  nuestro  Señor 
y  Salvador,  como  el  unigénito  del  Pa- 
dre. Esa  es  solo  la  evidencia,  pero  es 
muy  fuerte.  Y  en  conclusión  digo,  por- 
que ya  he  ocupado  suficiente  cantidad 
de  su  tiempo,  "al  gran  profeta  rinda- 
mos honores,  fué  ordenado  por  Cristo 
Jesús;  a  restaurar  la  verdad  a  los  hom- 
bres, y  entregar  a  los  Pueblos  la  luz". 
Adiós  y  que  Dios  les  bendiga,  mis 
queridos  colaboradores  en  la  Misión 
Mexicana.  Que  cada  uno  de  ustedes,  to- 
dos ustedes,   sientan  la  divina  verdad 


del  establecimiento  de  la  Iglesia,  que 
esta  Iglesia  fué  establecida  por  autori- 
dad divina  y  que  den  estas  buenas  nue- 
vas a  sus  vecinos.  Que  podamos  exten- 
der el  mensaje  a  todo  el  mundo.  Por- 
que Dios  quiere  que  TODOS  sus  hijos 
oigan  la  verdad,  para  aceptarla,  y  ser 
dignos  de  regresar  y  descansar  y  vivir 
en  eterna  gloria  en  su  presencia.  En 
verdad,  solamente  en  su  propia  escri- 
tura se  puede  encontrar  esta  sublime 
declaración:  "Esta  es  mi  obra  y  mi 
gloria,  llevar  a  cabo  la  inmortalidad  y 
vida  eterna  del  hombre.  (Moisés  1:39). 
Oh  Padre,  danos  poder  para  dar  este 
mensaje  al  mundo,  e  influencia  para 
traerlos  al  redil,  es  mi  oración  en  el 
nombre  de  Jesucristo.  Amén. 
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Discurso  Roberto  Mckay„* 

(Viene  de  la  Pág.  242) 

del  Templo,  y  todas  las  semanas  vie- 
nen las  gentes  para  saber  más  en  cuan- 
to a  nuestro  evangelio,  en  cuanto  a 
nuestra  historia,  en  cuanto  a  José  Smith 
y  su  doctrina,  y  lo  que  estamos  hacien- 
do hoy  en  día  en  la  Iglesia.  Un  día  vino 
una  señora  con  sus  cuatro  hijos  de 
los  echo  a  los  catorce  años,  y  ella  y 
los  hijos  también  querían  saber  lo  que 
eran  los  mormones.  Durante  la  hora 
les  expliqué  la  historia;  indicaba  lo  que 
podía  los  monumentos  de  José  Smith, 
de  su  hermano  Hyrum,  del  museo  del 
tabernáculo,  del  Templo,  y  los  demás 
edificios  de  la  cuadra;  y  el  hijo  de  ella, 
eL  mayor  de  catorce  años,  siempre  me 
preguntaba  o  me  hacía  preguntas,  me- 
jores preguntas,  más  sabias,  que  cual- 
quier adulto.  Bueno,  se  fueron  y  des- 
pués de  un  mes,  volvieron.  La  señora 
me  había  avisado  antes,  o  después,  de 
que  los  hijos  podían  escoger  entre  el 
jardín  zoológico  o  la  cuadra  del  Tem- 
plo;  y  los  cuatro  dijeron:   "Vamos  al 


Templo  para  ver  al  hermano  McKay". 
Durante  otra  hora  tenía  el  privilegio 
de  explicar  el  evangelio  a  esas  cinco 
personas.  Hace  dos  meses  recibí  una 
carta  de  un  misionero  de  Los  Angeles, 
diciéndome,  avisándome,  de  que  la  se- 
ñora con  sus  cuatro  hijos  se  habían 
bautizado.  Así  que,  hermanos,  se  está 
efectuando  la  obra  por  todos  lados.  Co- 
mo dije  anoche  a  un  grupo  del  sacer- 
docio, nuestra  Iglesia  en  los  Estados 
Unidos  aumentó  en  el  año  pasado  más 
que  cualquiera  otra  Iglesia  tanto  por 
ciento  en  el  mundo.  Quiere  decir  que 
es  la  Iglesia  más  popular  del  mundo. 
Per  fin  la  gente  se  da  cuenta  de  las 
verdades  que  aceptamos  y  que  espar- 
cimos. 

Que  Dios  les  bendiga,  hermanos, 
siempre  dondequiera  que  estén,  en  sus 
hogares,  en  la  Iglesia,  en  sus  trabajos, 
para  que  lleven  consigo  siempre  sus 
testimonios,  que  es  el  don  más  grande, 
más  precioso,  más  valioso  del  mundo, 
es  mi  oración,  y  la  pido  en  el  nombre 
de  Jesucristo.    Amén. 
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por  "Amor  Sincero" '.  Por  bondad  y 
conocimiento  puro,  lo  que  ennoblecerá 
grandemente  el  alma,  sin  hipocresía  y 
sin  malicia.  Reprendiendo  a  veces  con 
severidad,  cuando  lo  induzca  el  Espíritu 
Santo,  y  entonces  demostrando  Amor 
crecido  hacia  aquel  que  has  reprendido, 
no  sea  oue  te  estime  como  su  enemigo" 
(Doc.  y  Conv.  121:41-43). 

Por  tanto,  si  tu  hermano  pecare  con- 
tra ti,  ve  y  redargúyele  entre  ti  y  él 
solo:  si  te  oyere  has  ganado  a  tu  her- 
mano. Mas  si  no  te  oyere,  toma  aún 
contigo,  uno  o  dos,  para  que  en  boca 
de  dos  o  tres  testigos  conste  toda  pa- 
labra. Y  si  no  oyere  a  ellos,  dilo  a  la 
Iglesia;  y  si  no  oyere  a  la  Iglesia,  tenle 
por  étnico  y  publicano  (Mateo  18:15- 
17). 

Para  cada  ocasión  hay  una  manera 
que  Dios  ha  dado  a  nosotros  sus  hijos 
aquí  en  la  tierra,  pero  siempre  con  ese 
indispensable  "AMOR". 

Durante  una  de  sus  predicaciones,  du- 
rante su  visita,  en  Ermita,  nuestro  que- 
rido Profeta  D.  O.  McKay  recordó  a 
dos  Misioneros,  que  por  su  gran  Amor 
al  Evangelio  de  Jesucristo  y  sus  Testi- 
monios, prefirieron  morir  antes  que  ne- 
gar sus  Testimonios.  Ellos  fueron  eider 
Rafael  Monroy  y  eider  Morales.  Creo 
que  estos  hermanos  deben  haber  teni- 
do un  Amor  Perfecto  en  sus  corazones, 
para  nuestro  Padre  Celestial,  y  su  Hijo 
Jesucristo;  para  la  Iglesia  y  sus  her- 
manos. 

Que  Dios  nos  bendiga  con  este  mis- 
mo sentimiento  "AMOR"  de  una  mane- 
ra tal,  que  podamos  dar  y  dar  de  él,  a 
todos  con  quienes  crucemos  por  el  ca- 
mino de  nuestras  vidas.  Ahora  que  ha 
entrado  la  primavera  y  podemos  apre- 
ciar las  flores  y  el  verdor  de  los  cam- 
pos y  el  canto  de  las  aves  y  toda  la  be- 
lleza que  nuestro  Padre  Celestial  derra- 
ma sobre  nosotros;  experimentamos  el 
fruto  del  grande' 'Amor"  que  él  siente 
por  todos   sus  hijos.    Correspondamos 


a  ese  mismo  Amor,  por  darlo  a  todos 
los  que  encontremos  por  el  sendero  de 
nuestras  vidas  y  seremos  Hijos  de  nues- 
tro Padre  Celestial  como  él  quiere.  Que 
podamos  cumplir  con  Amor  siempre.  Lo 
pido  humildemente  en  el  nombre  de  Je- 
sucristo. Amén. 
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{Viene  de   la  Pág.   247) 

redarán  el  reino  de  Dios".  (Gálatas 
5:21) 

Desarraigado  Odio. 

Cuando  un  príncipe  preguntó  a  Je- 
sús, "¿qué  haré  para  poseer  la  vida 
eterna?"  el  Maestro  no  llamó  su  aten- 
ción a  una  sola  cosa,  pero  si  a  varios 
mandamientos  específicos. 

Para  que  no  haya  un  acto  que  poda- 
mos hacer  en  desarraigar  odio,  guerra 
y  sufrimiento  en  el  mundo;  pero  haya 
muchas  cosas  pequeñas  y  deberes  de 
mucha  importancia  en  nuestro  poder  y 
obligación  de  llevar  a  cabo. 

Los  hombres  y  las  mujeres  deben  res- 
triccionar  su  mal  genio  y  cuando  sean 
impulsados  a  ayudar  a  otro,  que  deten- 
gan sus  lenguas.  Yo  no  se  otro  modo  de 
traer  armonía  en  el  hogar,  en  una  ve- 
cindad, en  una  organización,  paz  en 
nuestro  país,  y  en  el  mundo,  hasta  que 
todos  los  hombres  y  mujeres  desechen 
de  sus  corazones  los  enemigos  de  la  ar- 
monía y  paz,  tales  como  odio,  egoísmo, 
codicia,  rencor  y  envidia. 

"Y  ¿por  qué  miras  la  mota  que  está 
en  el  ojo  de  tu  hermano,  y  no  echas  de 
ver  la  viga  que  está  en  tu  ojo?"  (Ma- 
teo 7.3)  * 

"No  se  turbe  vuestro  corazón:  creéis 
en  Dios",  creed  también  en  el  evangelio 
de  Jesucristo.  (Juan  14:1)  Creo  de  tal 
ocasión  solemne  cuando  el  Salvador  se 
expresó. 

"Guardan  su  fe  en  el  Dios  del  cielo,  y 
su  fe  en  su  verdad,  tornará  su  amor  al 
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ausente,  y  el  gozo  de  su  juventud  des- 
pués de  las  lágrimas  sonreirán,  de  nue- 
vo la  adversidad  completarán  por  fe  es 
la  fuerza  del  alma  adentro  y  el  hombre 
sin  ella  perdió  esta. 

EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 


Ante  todola*** 
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utal,  no  desecha  esa  idea  de  que  nunca 
habla  por  creer  que  no  lo  hará  bien, 
mas  malo  es  ver  a  otro  que  siendo  listo, 
inteligente,  lo  vemos  un  domingo  y  lo 
dejamos  de  ver  tres. 

Las  maestras  debieran  de  abordar 
sobre  este  asunto  porque  no  hay  peor 
atrazo  que  el  volver  a  repetir  lo  mismo 
porque  otros  no  lo  han  oído,  ahora  si 
estos  miembros  impuntuales  son  padres 
de  niños  miembros,  imaginemos  los  re- 
sultados. 

En  Proverbios,  Cap.  4,  versos  del  2 
al  6  vemos :  "Porque  os  doy  enseñanza, 
no  desamparéis  mi  ley.  Porque  yo  fui 
hijo  de  mi  padre,  delicado  y  único  de- 
lante, de  mi  madre.  Y  él  me  enseñaba, 
y  me  decía:  Mantenga  tu  corazón  mis 
razones,  guarda  mis  mandamientos  y 
vivirás.  Adquiere  sabiduría,  adquiere 
inteligencia,  no  te  olvides,  ni  te  apar- 
tes de  las  razones  de  mi  boca". 

(COMPRENSIÓN)  es  facultad  divi- 
na; ¿quién  nos  la  dio?  ¿de  quién  viene? 

Venimos  a  este  mundo,  sabemos  que 
el  cuerpo  viene  del  Padre  y  desde  en- 
tonces y  durante  la  infancia  se  es  puro, 
ninguna  mente  de  un  niño  es  arrebata- 
da del  demonio,  es  el  libre  albedrío  en 
pleno  desarrollo  quien  nos  lleva  al  bien 
o  al  mal,  si,  de  nada,  ni  de  nadie  nece- 
sitaríamos, viviendo  siempre  como  un 
niño,  pero  ahí  está  el  asunto  a  medida 
que  el  individuo  crece,  crece  el  poder 
maligno  y  es  cuando  los  que  se  esfuer- 
zan por  llevar  los  mandamientos  del 
Señor  ayudan  al  caído  o  al  que  está  a 
punto  de  caer  esta  es  la  labor  de  los 
Santos  de  los  Últimos  Días,  es  la  labor 
también  de  los  oficiales  y  maestros. 


En  esta  última  dispensación,  nadie 
tiene  idea  del  tiempo  que  se  nos  con- 
cede para  el  logro  de  nuestra  exaltación, 
sabemos  que  tenemos  que  aprovechar 
hasta  el  último  instante,  de  ahí  que  el 
momento  este,  esté  terminante,  es  ur- 
gente, todos  lo  comprendemos  de  modo 
que  toda  lentitud  en  las  cosas  del  Se- 
ñor será  fatal,  en  consecuencia  no  pue- 
de haber  eficacia,  cuando  no  hay  vo- 
luntad. 

En  las  Escuelas  Dominicales  está 
toda  la  esperanza  de  nuestra  Iglesia 
por  ejemplo,  nuestros  niños  de  la  pri- 
maria pronto  serán  nuestros  nuevos 
maestros,  son  pajaritos  adelantados 
prontos  a  volar  solos,  y  si  el  momento 
actual  los  forma  fuertes  y  con  una  in- 
teligencia, una  sabiduría  grande  que  es 
felicidad  para  todos,  de  estos  instantes 
de  la  vida  de  nosotros  depende  el  éxito, 
de  ahí  de  seleccionar  buenas  maestras, 
primero  que  nada,  siendo  aptas,  sus  mé- 
todos a  seguir  también  serán  aptos  re- 
cogiendo los  mejores  frutos,  ellas  tie- 
nen seis  largos  días  para  meditar  mu- 
cho, lo  mejor  que  convenga  a  cada  una 
de  sus  asignaturas  en  los  pequeños,  no 
hay  como  la  enseñanza  objetiva  ojalá 
que  vean  en  un  cine  pequeño  como  va 
pasando  Moisés  empujado  por  el  río 
hacia  los  jardines  del  Faraón,  pero  como 
no  es  posible,  tendremos  otro  modo  de 
enseñar  algo  por  el  estilo.  Todas  estas 
cosas  quedarán  grabadas  en  el  niño,  en 
cuanto  a  los  más  grandecitos  los  cuen- 
tos, las  historias  en  relación  con  sus  lec- 
ciones, les  llevarán  al  conocimiento  fir- 
me de  todas  las  cosas  y  serán  buenos 
memoristas,  pero  siempre  las  pregun- 
tas y  respuestas  de  cada  uno  es  lo  prin- 
cipal, no  hay  duda  que  los  mejores  del 
momento  harán  formar  a  los  predica- 
dores del  mañana  y  es  posible  que  en 
nuestras  casas  escuchemos  esto:  no  me 
digas  tu  papá,  siéntate  y  óyeme. 

Que  Dios  bendiga  a  todos  los  miem- 
bros de  buena  voluntad  que  trabajan  y 
oran  por  el  engrandecimiento  de  toda 
nuestra  Escuela  Dominical. 


Mayo,  1954 
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adelante".    Así    transcurrió    el    tiempo 
hasta  las  5:00  P.  M. 

La  segunda  sesión  principio  a  las 
6:30  P.  M.  y  otra  vez,  discursos  inspi- 
rados y  nobles  pensamientos  fueron  ex- 
presados, y  en  las  dos  sesiones  el  Pre- 
sidente H.  Bowman  se  dirigió  a  la  con- 
gregación en  español,  sus  esfuerzos  son 
grandes  y  muy  pronto  dominará  y  des- 
arrollará este  lenguaje  con  facilidad. 
La  hermana  Bowman  al  hablar  sobre 
la  operación  de  la  pierna  del  Profeta, 
cuando  éste  era  de  seis  años;  tomó  un 
niño  de  esa  edad  y  lo  puso  delante  de 
la  congregación,  y  fué  un  ejemplo  muy 
efectivo.  Así  pasó  este  afortunado  día 
y  los  Presidentes  Bowman  y  Eider  C. 
Young;  el  día  siguiente  prosiguieron 
para  llevar  a  cabo  la  jira  por  la  Misión. 

El  día  7  de  marzo  se  verificó  un 
Servicio  Bautismal,  donde  los  señores 
Tomás  y  Rosendo  Guerra  padre  e  hijo 
aceptando  las  enseñanzas  del  Evange- 
lio, entraron  al  pacto  con  Dios,  por  las 
aguas  bautismales  e  imposición  de  las 
manos,  ambos  poseen  un  testimonio  de 
la  veracidad  de  la  Restauración  del  Sa- 
cerdocio; dichos  bautizmos  fueron  veri- 
ficados por  Eider  C.  Wood. 

Otra  actividad  misionera  que  esta 
llevando  a  cabo  el  personal  de  la  ofici- 
na, es  que  los  sábados  y  domingos  los 
dedican  para  hacer  exclusivamente  la 
obra  de  proselitismo;  así  que  en  poco 
tiempo  y  en  un  futuro  no  muy  lejos  en 
esta  ciudad  se  verán  buenos  frutos, 
pues  cuenta  con  un  excelente  grupo  de 
misioneros,  aunque  la  mayoría  son  nue- 
vos, los  esfuerzos  son  bastantes  y  con 
la  ayuda  de  Dios,  la  obra  avanzará  aquí, 
con  ideas  revolucionarias,  y  la  prospe- 
ridad en  esta  misión  ya  principia  a 
mostrar  sus  frutos.  El  grupo  de  misio- 
neros locales  cuenta  con  una  nueva 
Misionera  local,  la  hermana  Lupe  Meza, 
y  dicho  grupo,  especialmente  las  seño- 
ritas, tienen  buena  actividad  y  aprove- 
chan del  tiempo  que  tienen  disponible 
para  la  obra  del  Señor. 


Así  son  las  condiciones  momentáneas 
y  el  telón  que,  para  cubrir  otras  esce- 
nas. Todo  lo  hago  en  el  nombre  de  Je- 
sucristo. Amén. 

EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 
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Bowman  y  Hammond  y  otros  más  que 
han  trabajado  allí  y  han  puesto  su  gra- 
nito de  arena  para  la  realización  del 
sueño  de  esos  hermanos. 

De  ninguna  manera  debemos  olvidar 
la  Ramita  de  Las  Cruces,  Nuevo  Méxi- 
co, la  cual  está  progresando  en  asisten- 
cia. Esperamos  en  el  Señor  que  con  la 
cooperación  de  cada  miembro  de  esta 
Rama,  sea  una  de  las  mejores  en  la  mi- 
sión. 

La  mutual  de  Las  Cruces  se  está  ani- 
mando más  y  más,  y  ya  muy  pronto 
comenzaremos  con  nuestras  actividades 
y  a  desarrollar  el  ánimo  de  la  Juven- 
tud que  tanto  se  necesita  en  esta  Igle- 
sia. 

Al  mirar  la  buena  reputación  y  sus 
buenos  hechos,  de  los  hermanos  de 
ambas  ramas,  acordémonos  que  todos 
estamos  trabajando  para  el  Señor  y  él 
nunca  nos  deja  sin  pagar.  Repetimos 
una  escritura  en  las  D.  y  C.  que  dice: 
"Perseverad  en  la  libertad  que  os  ha 
hecho  libres;  no  os  enredéis  en  el  peca- 
do, s;no  queden  limpias  vuestras  ma- 
nos, hasta  que  el  Señor  venga.  (D  y  C. 
83:86)  Sabemos  que  estamos  trabajan- 
do por  una  causa  justa,  y  como  dice 
en  las  escrituras,  "apártese  del  mal  y 
haga  bien:  busque  la  paz  y  sígala". 
(1  Pedro  3:11). 


«••e< 


Los  niños  deben  ser  impresiona- 
dos con  la  impropiedad  de  la  con- 
fusión y  desorden  en  una  asamblea 
adoradora  y  deben  ser  obligados  a 
comprender  que  es  el  colmo  de  des- 
cortesía salir  de  los  servicios  antes 
de  la  despedida. 


Página  270 


LIAHONA 


fltiá,La.neba¿  Yluemaá,  de  ía  WlULán  flleaicana 


Ámfc 


^•^ 


Ramona  Caro 
La    Caseta,    Chih. 


María    C     Hernández 
Ti  juana,  B.   C,  Méx. 


El 

ütaljotta 

La    Voz  de  la  Iglesia  a  los  de 

habla    Española. 

* 

HACE  FALTA  EN  CADA  HOGAR...!!! 

SUSCRÍBASE     usted 


IDEALES  EVANGÉLICOS 

Por  el  presidente    David  O.  McKay. 


La  felicidad  consiste  en  dominar 
las  tendencias  malas,  no  en  dar 
rienda  suelta  a  ellas,  y  el  evange- 
lio de  Jesucristo  nos  habilita  a  do- 
minar estas  malas  tendencias. 


El  hogar  es  el  lugar  en  el  mun- 
do para  enseñar  el  ideal  más  alto 
en  la  vida  social  y  política  del  hom- 
bre; a  saber,  libertad  prefecta  de 
acción  por  tanto  tiempo  que  no 
abuse  de  los  derechos  y  privilegios 
de  otro. 


Próximo  a  la  vida  eterna,  el  re- 
galo mas  precioso  que  nuestro  Pa- 
dre Celestial  puede  conferir  sobre 
el  hombre  son  sus  hijos. 


Ahora,  dondequiera  que  haya 
una  organización  de  seres  huma- 
nas por  cualquier  propósito  sea  lo 
que  fuere,  tiene  que  haber  provi- 
sión hecha  para  la  realización  de 
ese  propósito,  y  su  realización  im- 
plica alguna  clase  de  contribución 
de  los  miembros  del  grupo.  .  .  "No 
hay  tal  cosa",  dice  el  ya  fallecido 
presidente  José  F.  Smith,  "como 
una  organización  de  hombres  para 
cualquier  propósito  de  importancia 
sin  provisiones  para  llevar  a  cabo 
sus  planes.  La  íey  de  los  diezmos 
es  la  ley  de  ingresos  para  la  Igle- 
sia de  Jesucristo  de  los  Santos  de 
los  Últimos  Días.  Sin  ella,  sería 
imposible  continuar  los  propósitos 
del  Señor". 


Acerca  de  lo  que  un  hombre 
piensa  continuamente  determina 
sus  acciones  en  tiempos  de  oportu- 
nidad y  tensión.  La  reacción  de  un 
hombre  a  sus  apetitos  e  impulsos 
cuando  son  despertados  da  la  me- 
dida del  carácter  de  aquel  hombre. 
En  estas  reacciones  son  reveladas 
el  poder  del  hombre  para  gober- 
nar o  su  servidumbre  forzada  a 
rendirse. 


Lo  que  nuestros  jóvenes  necesi- 
tan, lo  que  cada  hombre  y  cada 
mujer  en  este  mundo  necesita  para 
poder  guardarse  a  sí  mismo  o  a  sí 
misma  libre  e  inmaculados  de  los 
pecados  del  mundo  es  el  poder  de 
la  dominación  personal.  Cada  in- 
dividuo debe  estudiosamente  ejer- 
cer el  imperio  sobre  sí  mismo.  No 
viene  de  una  vez.  La  naturaleza 
nunca  debe  hacer  pagos  al  conta- 
do, dice  William  George  Jordán. 
Sus  pagos  siempre  son  hechos  en 
entregas  pequeñas.  Aquellos  que 
desean  ganar  la  dominación  perso- 
nal lo  tienen  que  hacer  por  apli- 
cación constante. 


José  Smith,  el  Profeta,  nos  ha 
dado  repetidamente  la  seguridad 
que  Dios  no  sostendrá  al  holgazán, 
que  el  holgazán  no  tiene  lugar  al- 
guno en  esta  Iglesia.  Los  niños 
deben  saberlo  — ¡Oh  estos  jóvenes 
señores,  algunos  de  los  cuales  son 
nuestros,  quienes  esperan  una  vida 
de  comodidad,  ropa  limpia,  suaves 
manos  blancas —  el  resultado,  ellos 
piensan  en  la  ociosidad  o  en  la  ri- 
queza! Estos  jóvenes  deben  ser 
amonestados  acerca  del  peligro  de 
esa  clase  de  vida. 
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